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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
CONBAGRÍDO A LOS INTESISES MORALES, CIEKIIEICOS í  PROEEBIOtíÁLES BE LAS CLASES MEDICAS.
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DIRECTORES Y  PROPIETARIOS.
p ,  ^ A T ÍA S  JIlETO  p E R R A N O — p ,  pR A N C IS C O  j^ E N D E Z  ^ L V A R O ,

REDACTORES.
P . P.AMON ^E R R B T.— p . pÁRLOS JiI a r Ia  PORTBZO.— p . /k^OSL fU t lD O .
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Asnada 7  Uorarl (D FrancÍBCo), 
Alonso Bnbia (D. Erancieco).
A rlan (D. Rafael).
Anber (D, Pedro Alejandro).

.4iadln(D . Salvador,.
BenoTeiita (U, Mariano).
Cabello (D. Vicente).
Calvo Martin (D . José).
Calleja (D. Julián).
Campo (D. Higinio del),

, • Candela (D Paacnal).
«C a rre ra s  Sanehis (D . Manuel). 
•JCasiolo T Serra (D . Eusebio). 
k^ortrjaron a  y Aldcvó (D . Francisco). 
•eJCrcus y Manso {D . Juan).
• n iaa  Benito (D. José), 

jm ro sia rb e  (D. José).
« r e r r c p  y  T l f i e r t a m

i
‘ y TlfiertaCD.Enrique).

COLABORADORES.

G allego (D. Juan Francisco).
G arcía Caballero (D. Félix);
Garcia SolA (D. Eduúdo).
García Tazquea (D , Santiago). 
Comea Torres (D. Antonio). 
González a lvarcz (D. Baldomero). 
nernandez Pogfflo (D. Ramón). 
Hernando (D. Benito).
Ibañez de Aldeeoa (D. Castor), 
lg ics la s(D . Mannel),
Izquierdo (D. Pedro).
M aestro de San Juan (D . Anreliano). 
M agraner (D. Julio).
M alo y CalTo (D. Joaquín).
M artínez BcBnern(D . Leopoldo). 
Moreno del Pozo (D. Adolfo).
Oslo (D. Manuel),
perca y Jliuenea (D . Nicolás).

P eset (D. Juan Bautista).
P eset y cervera  (D. Virpr e). 
Bodrlgnea (D. Ambrosio).
Boül (D, Faustino). 
n n b lo(D , Federico),
«a n  M artin  (D . Alejandro).
Aan MIgncI y Puente (D. José). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier),
Hantueho (D. José María).
Seco y Baldar (D, José).
Sierra  y Carbó (D . Antonio). 
Sim arro (D. Luis).
Tolesa K,atour (D. M.).
C stariz ( D, José).
T alera  GImcnea (D. Tomás). 
VIeta y CandorA (D. Antonio). 
Tisearro (D. Román).

eo.

s 0 penodico, que empezó á publicarse el año de 1834 con el nombre de Boletir de Medicina, CinuJÍA Y 
■^RMACiA, tomó el de Siglo Médico en 1854 y  sale á luz todos los domingos, constando cada número de 16 
■^gm aa o sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 páginas, y  además

las portadas é índice.

PRECIO DE LA SÜSCRICION.

Si precio dé suBcricion á este periódico es S pesetas el trimestre en Mad/rid; ^ el trimestre, 8 el semestre 
y 15 el año en las provincias, y  SO pesetas el año en Ultramar y  en él extranjero.

MODO DE HACER LA SÜSCRICION.
EN MADRID.

En las oficinas calle de la Magdalena, núm. 3 6 , cuarto 
^ u n d o  de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres . 

^»(l08 los días no feriados.
•A-demás en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza de 

Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS.

Preferentemente por medio de libranzas del giro móCuo, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos' de franqsteo, 
y si no hubiere otro medio, en casa de los correspon* 
sales.

Las cartas que contengan sellos deber.áo^cejttiftearse.
... u «luna ,HOVJ n » A0IR9AV

*» '^ G rre a p o n d e n o ta , la g  l i b r a n z a s ,  le t r a s  y  d e m á s  ■” ------
á  l o s  S p e s . n i l P T O  y  inEIVDJE:l| t

'.S T  2AJ aa RinKpp23Q
,aJ ‘i  -I «in-iaiOTrríMlrr aiijii l ü i  HH
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B O L E T m  DE ANUNCIOS.
E X T R A N J E R O S .

A V I S .
Suivant une convention cutre les pro-5 

priétaires du Siglo Mbdico et l‘Agence| 
HaTss-Fabra, cette derniére f le dr«ít| 
exclusif d‘insérer les annonces ctraDgórcs| 
dans ce jourual. _

Par conséquent tous les anuoncenraj 
de produita ou d'articlea étraneéra quiíJ 
Toudront uaer de la pubHcité du SiGLOÍ.II 
Medico vondrout bien a'adresser á laj’ í 
díte Agence, et on lea prérient que loaV 
annonces acront ucccptcca seulemcutl | 
par cctte médiation. S.

S'adréaier á París, 8, place de la Bour-J.l 
ae, ea á Madrid, rneBolsa, 13.au 2.''

V I NO
DE

CHASSAING
C O N  P E P S IN A  Y  D IÁ 3 T A S IS

EXTEACTO FLUIDO CONCENTRADO
DE BDCHU

DE H .  T .  HELMBOLD.
J ltm e d io  eí/>«a(;íco_para las enfermeda-l 

dea de la T e jig a y  ríñones, obatruceioneaj 
de la orina, arenillas, gonorrea crónica,! 
estrechez de la uretra, blenorragia, de-jl 
bilidad y todas las enfermedades de las! 
Tíaa urinarias. ,  I

Depósito general en toda España:! 
S. Alsina, Pasage de Crédito, 4, Barcc-| 
lona. En Madrid: farmacia do D. jQsé¡ 
María Moreno, calle Mayor, 93.

Informe muy favorable de la Academia de Medicina de Paria {Uanoiset).
Croo Inútil Insistir acerca del valor do esta preparación. Su 

composición racional la ha hecho apreciar desde el primer día 
por los Médicos y veinte años de práctica la han cons^rado. 
No obstante, creo dol>cr .señalaros mi Pepsina y mi Diástasis, 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa y después 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy vara eu el comercio.

La practica médica ha adoptado su uso en el tratamiento do 
las afecciones de las

VIAS OIGESTIVAS, o.ntra los MALES de ESTÓMAGO, 
la DISPEPSIA, los VÓMITOS de les  MUJERES ENCUITA, 

la  GASTRALGIA, I3S CONVALECENCIAS LENTAS, la ANEMIA, etC.
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
P A m ,  S, AVEMUE VICTORIA, f  ER LA UAYOR PARTE DE LAS FARMACIAS

INYECCION DE GRIMAÜLT Y C‘
AL

3 V E A T I G O
Exclusivamente preparada con las hojas 

dcl M ático  del P erú , ha adquirido esta 
inyección en algunos años una reputación 
universal. Cura en poco tiempo los Ilujos 
|OS más tenaces.

Depósito en París,
GRIMAÜLT y  C% 8, Rué VMenne

Cada Irasco lleva  la  m arca de fabrica.
• lello della ürm a G RIM AÜLT y  G* y  e l sello 

gobierno francas

G r a g e a s , E l ix ir  y J a r a b e

Hierro del D' Rabuteau
Laureado del Instituto dt Francia.

Los Rumerosos estudio# üociiospor loa sabios moa dlstln^dOB 
dooca. ban demostrado que las PfepiraoloAoi de Hierro del O»P * «. . .  A j. • j  J * ■ ""   “ ^ T' l»sa MA «</>• eson túperlares 6 todoslos domas Torruglnosos en los casos

LAS GRASEAS DE HiErtRO RADUTEAU no ennegrecen los dlcntcsy 1 
digieren loa estómagos mas débiles alu la menor molestia : se loman o grageas por la mañana y dos por lo tarde antes de cada comida.

CL CLixrn DE HIERRO ilABUTEAU esta recomendado & 
cuyas íuersas dlgcatlvaa cstoa lisbilitadas: una copa de licor i 
después de cada comida.

JARABE DE HIERRO RABUTEAU especialmente dostinadoalos:
31 tratamiento ferrupüioso por tu  Orsffoas Rabuteau m muv ««
■y ACOMPAÑA A CADA FRASCO UNA INSTRUCCION DETALLADA.

PMeenflar do lasfalcllloacisnooy sobre carta fraooo aKUlToomi 
tía la Marca de Fú&rlca (dcposltaús) con la Arma CLIN y C> y la 
dal PREMIO MONTYON. , |31 Hierro Rabuteau se vende en las principales Xtraguerias y FarmaM»

: n

16 PRESIOS, entre los cuales 3 HEDÁLUS de ORO

ALCOHOL DE MENTA

Muy superior i  todos los productos similares.
Stbetaso ciDtra tai ÍDdigestionei,

I oIh m  de estomago, oaoseai, dolores icniosos, de labeta;
Iiceleote también para el locador y lot dientes. 

FABRICA en LYON, cours d'HerbouvIlle, 9

DáCtíî ííeL 
DESCONFIAR DE LAS IMITACIONES

^ y Pertumerlaa..f
“Vudrias.

C ápsulas M athey-C aylüs
Preparadas porel D' CUn.—PREMIO MONTYON 

t.as Cápsulas Mathey-Caylue, con I«duo cnrollDra de Gláten, no 
ratigon el oslomago J  están re^emendades por lo. Frofe.ore. do la 
Facultad do Medicina y la. Medico, de los ba.pitalesdc Parí., |>ara 
curar rápidamente lae PériUdae antigaa. ó recientes, la Gonorrea, la 
nienorropía, la Cialilie del Cuello, el Catarro j  la. Enfermedades de 
la Vegiga j  de loe Organos génite-urinarloi.SBBin TOuiitsB na 9 a 1!  cApiolís il su.

' Acompaña á cada fraieo una inairucoion derolloitis.
Lai V erd a d ers i Cápsulas Matliey'Caylus Mencaenirsaen las 

principalet Drogoeriaa j  Farmacias, pero debe desconEarw de las falsill* 
caciones j  eligirse en cada frasco la Marca de Fabrice [depo.itéda) con 
l.t flroia OUn y  O* y la Kedmllm del P rem ie  K oo tyoD , Jb

-t> C A P S U L A S  y  G R A G E A S
De Bromuro de Alcanfor

d e l D o c t o r  C L I N
£4t0>oarfo de la Facultad de Medicina da Parle. — PREMIO WOiVTWI

1 de! D> C lin ac empican con el mt^or 
y del Cerebro. Isa Afecciones del Ci

bim c£(st>nloa y  Us O M geae
en las Bñfermeaades Nerviosas 
y de los VSiis respiratorias y en I 
nerviosa
viMtoneá, vértigos, VaMdos, Alucinaciones, Jagueeas, Bnfermetaies ¡ 
regtga y de lea rías ufinaeiae, y pata calmar las ezcliaclones de todas el' 
'Deeoanfler de lae falelfieaelonet y exigir come garantía en >■' 

frasco la Marca de Fábrica (depositada! con la firma ste CLIN y C' i 
ilEDALLA del PREMIO MONTYON.

Ayuntamiento de Madrid
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PAPAINA TROUETTE-PERRET
Pepiina vegetal laoada del

C A n iC A - l> A l* A Y A .
Enformoi^ndos dol cateninKO, 

K « a tr lt l( , S K s t r a lg la s ,  d ia r r e a  alo 
los n líios, etc.

Tomar después do cada comida, un 
•olio luediciiin i, ó una cucharada 
grande de jorobe, vino 6  Kllxlr.

VEHTA POR U ATO B:

Tronette -P m e t ,  68,|rué de Riroli, 
Paria.

Depósito en todas las farmacias.

H O G G ,F arm acéu tico ,2 , r u é  C a s t i g l i o n e ,P a r í s

DE
Bajo esta forma pilular especial, la Pepsina so halla eaieramenteeil abri­

go del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento no 
puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades i su eücaola 
es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos differentes:
1‘ P ILD O RAS DE HOGG coa pepsina pura, contra las malas di­

gestiones, los regüeldos, los vómitos y otras afectiones especiales del 
estómago.

2° P ILD O R AS  DE HOGG con pepsina unida al hierro reducido

Eor e l hidrógeno, para las afectiones del estomago complicadas de de- 
ilidad general, probeta de la sangre, etc., son muy forlifleantes.
3* P ILD O R AS  DE HOGG con Pepsina unida al ioduro de hierro 

inalterable, para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y  sffililicas; 
para la tisis, etc.

«  La Pepsina, por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modi­
fica lo que estos dos preciosos agentos, tenían de demasiado excitante en 
el estomago do las personas nerviosas ó irritables.»

Estas Pildoras se venden solamente en frascos triangulares en las prin­
cipales Farmacias.

fino Baudon
Aotimoaio Fosfaladt

TONICO RECONSTITUYENTE

Eiposltlan Unlverselii 
1878

Mención HoDoriflca
nsoiLU Di ru ti

lUpeptico
eoo heedsPaiicrutiia.lliuliilBrPepsiu

DIGESTIVO COMPLETO
Superior al aceite de hígado do 

bacalao. La unión del autlmóniu 
y del birosiato de cal da á este 
producto un poder escopcIODal 
pacacombatlr; A f«cciones pulmo­
nares, flro«9«líís, Tisis, Anemia, w..,-«.v«..v.-.- ...........

eú.-Ezce-Exposición Internacional en suma esas enfeiiuedades gue 
Unte durante elBmbararo y la ib -jk tanto atornientanvdestruvealos 
lactancia. «íiyoí'íS temperamentos.

Deposito : Casa BAUDON, 12, rué Charles V, PARIS 
M a d r i d  :  A L C A H A Z  y  O A R C I A . —  T é t u a a  :  1 5 ,  P r i n c i p a l .

de cuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes musculares; ordenado por 
los módicos contra Digestiones 
difíciles. Hales de estómago, Per­
dida del apetito y de las Aterías, 

lentas, ........ convalecencias Vómitos,

S O L I T A R I A
C u r a c i ó n  c i e r t a  c o n  l o s

GLOBULOS de SECRETAN
. (Dxlrseio vente c ie r i z S S ^ ^ ñ ic é ^ fr é té j^ ^ é íé c h a  macfto d i lo» V»»íej.)

UBICO rciDidtu bcil de louiir y digerir, no ocasionando ni emolas, ni cdlicns, si asitMionu 
Mmoias. — £mpJeado con « i i o  eenetanle en los ffospifalss de Parii.

D eposito : «E C K C T A V , Farm*. 37, A veisae Frledleuxd, PABIS 
geifiir jns iinilactoncs i  fníjí/lccciones.

. _ _  J r é a l e s L_________
Véndese cu la farmacia Garcerá, Principe, 13. Madrid.

Eefermedades do la p ie l, enfermedades contagiosas, tra­
tamiento rápido y  caracion segura por los Bizcochos 
depurativos del D r. O llivier, únicos aprobados por la 
Academia de Medicina de París, únicos autorizados por 
ol gobierno francés, y únicos admitidos en los hospitales 
de París.

24.000 fes de recompensa.—Depósito general, 69, rus 
de Eívoli, París. Se hallan en casa de los S íes. Alearás 

7 García, 15, calla de Tetuan, M adrid, y en todas las buenas farmacias ds 
España.

PURGATIVO
de C H A M B A R D

Este Té, únicamente compuesto de plantas y  de 
flores, de un gusto mur agradable, purga lentamente 
sin desarreglo y sin fatiga. Asi las personas las más 
difíciles lo toman con gusto. Desembaraza el estómago

Átolondrsxmlontos, Sofocaciones, Males de corazón, PalpUaoionee, 
Msxlas digestiones, Gozistlpaolon, y en todas ú s  indisposiciones dónde 
es necesario despejar el estómago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FABRICA 
P A X tX S  -  1 3 , ru s S ertln -Po lrde . 1 3  -  

'* I I  VENDE EN TODAS LAS BUENAS rAMlACIAS T ONOGUEIUAS
for UIH : I”  iUUtil r MBCU, ifairi4; — (tflNSTlS i r , Sartelmt-

En Madrid; en casa ds los Sres. ChaTarri y Moreno Mi<]uol.

Ayuntamiento de Madrid



T
1 j f ' /  GRAINS '
1 * /  de Sania
1 ttl da doctenr

» \  ?BANCK. ,
i * - » * í r í í *

VERDADEROS6RAR0SdsSALÜDd.iD^FRANCK
Aperitivos, eslomacales^purganlos, depurativos, contra

GRAINS \ *  la falta de apetito, el estreñimiento, la jacqueca, los vahi-
d eS an ié  t íiín s . iasconeestiones.etc.D osis ordinaria l ,2 a 3  granos.

I7i . . . . . . ___ _ CAJAS AZULES
A -  C olores

Exigir los V ER D A D ER O S  en
envueltas

en rotulo de --------------
Paii», Botica UBOT, 91, ruc des Pelils-Chamiisy en las principales Farm“ t

y U ürmi A ■ Roaoiift 
en encamado.

^JARABEoiDiaiTALoiLABÉLONYE
< . • ^ _____l?<t«nU44Ívne Jft*^^>...1.. con i m  áilto d«*4« li*c* ja  mas de treinta aBos por los FacnlUtivos de I 

I * ® t K .T a S  cdntr. Us d iu r n a s  “ ? « « « «
H ldropeota , Im  B » * a «u lt is  n e rv io sa s , «I G arrotiU o. el A sm a  j  
M im  todos tes AedrdeDM d« It úrculscion. '

GRACEAS CE GELIS r CONTE
& n X*A»OTA.TO O H  H IE R R O

«rAiW fss eer (a Attéemia dt Mtdiolna da París, qse en dos ocasioütó 
A W tte  Ám és trtenalo 1» « a  de la otra, ha fcecho constar su siipenondad deci- 
d l S K ^ s  los ¿ a ¿  í r n o s o s  ¿onocidos, asi como su 
«Btte las astirtrtdadw qus wconsten por m sa el «mpobreciniienlo de la sangre. I

ERGOTINA.GRAGEAS» ERGOTINAI
d »  B O P ' T J E . A N

‘ iPmaladu «so #fla «»rfa//e do 0«> Por /« SoedWad Famaaéudoa da París)
\ \ i  sniikíMee K rA oK ti* d s  ®of»JSB»i constituyo UDO de los mejores hemostáticos 
' ^  5o i^ n M e S ^ S  o  "« f lM . a ¿ E r a o t i » a  4a  B o»J a a n  se emplean p^a | 

kcUltae lyi á lsm b ra m isn toB  j  cortar laohemarrágiasdelodogdnero.

f f íp d í /» í60dWf Í ftffflad/fl da LABéLONre,Galhde Abouklr,n^99,an París
Y  BH Wkll I>lUKfitPM.BS FARMACIAS DE TODAS CIUDADES^ ^

EEPTOM CATILLOH
_ . - a- 1..^..^ ly\c i«aai*LO An

S o lu c ió n  c c n c c n t r a t a d a  c o n tc «  
n io n d o  t r o s  v e c e s  id p e s o  de c a r n eniCnClO vres veceo^u|ieowu« v»*aaw
y  ascffüranda U nutriaotipor el recto
/ :mr\r̂ c{KiA Ift AliTTiAnlacióncomo por U boca, «a todos los casos en qu« es imposiblelanada tiutriUea ■ ° "-*■— rMdaita. 3 aolas.

J\M BE Y GUAGÍÍAÍí HFPPATIVAS lODÜRADASU .l iu iu u  I  DOOTOB GIBERT,
Anlicuo Seorelario  de la Ao«d. de Mcd « y  M éd ico  M ay or del Hospital de 8au L u is ,

*  'Jamljo y  GragOM de deneo-ioduro-iodarado de Bonügny-Dohtunol.)
listos dos productos son inalterables y rigorosamente dosados, prepa­

rados do un modo irreprensible: son empleados con éxito, desde 1 8 «  en el 
tratamiento de las afecciones siBliticas, escrofulosas y renmatismalos, do 
las enfermedades rebeldes de la piel y en todos los casos en que se aconse- 
ia el empleo d é lo s  iódicos. Cada cucharada de Jarabe contiene cincuenta 
centigramos de ioduro potásico y un •centigramo de Bi-iodnro. D os Grageas 
cqúlTalen á una cucharada do Jarabe. Deben exigirse las firmas del Doctor 
OiboH ij de Doutigny, farmacéutico, y  en la etiqueta el timbro (impreso en 
tinta aanl) del Gobierno francésnta azuij UBI Víouiuiiiv n • •!

París- Farmacii Benligny, Deslaniiars Sucesor, 31, me Clerj T í  ina Poissoaaiere.
Depósito en ifa¿ríá: Farmieia J. M. Moreho. cal e Mayor, 93, 

y en todas las buenas farmacias y droguerías.
J a r a b e  y  P a s t a  P e c t o r a l e s  d o  V A U O U E I jIIIÍ.

Estos dos productos, cuya preparación so halla indicada en los formula­
rios do Bouchardat, de Dorvanlt, ote., son también aplicados con éxito, desde 
el principio de este siglo, en todos los casos en quo so aconseja los Pecto­
rales antiflogísticos, y  los expectorantes. Exigir la firma do Vauquelin y 
el BO'.U aaul dol Gobierno francés. En Paris: Farmacia Vauquelin-Dee- 
lauriers 31 ru ede  Cléry, y en todas las buenas farmacias y droguerías.

ELIXIR DIGESTIVO DE PEPSINA
Ds G R I M A U L T  y  C», P aria .

La pepsina posee la propiedad de reemplazar en 
eslómaco el jugo gástrico que le falla y que debe efeclu* 
la digestión ae los alimentos. Empleada en forma • 
Elixir cura ó evita:

i1 ' « Oaatralgla».
'  los Calam bres de estomago, 

las Hinchazones del estómago, 
lis Enlerm edades del hígado.

Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, forlit 
a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus 
gestiones y su nutrición.

Cada irasco lleva la marca de fábrica, la  fir 
GRIMAULT y C °y e l  sello del gobierno írancei. |

C«»UB BU qUB co uuj/u»....'- — — --
T.A>mai _  M oam m  » »v r .«v *  . 3 ew lM rod v , Agv,a, <p<uo; Landaiao, 3 gotas. 
a á 5  veess al d ia áIon enfermon quo dovueltsn los alimentos.

j a h a M  D K  P E P T O R A .— Muy grato al paladar. Una cucharada c p n ^  
alendo 30 gramos de carne, en un poco de agua, 2, 4, 6 y basta 8 veces al día.

Vino D B P E P T O N A  be c a t I L L O N .- - complemento de nutrición 
Util y a^adable. Una copa íoprosenta 30 gramos de carne asimilable con los

«ída2«s^rf*E^fo3dgi> y de los Intestinos, Consunción, Anemia, Debilidad 
«<e fi?s iVtñíí. fVodmaí, X n a a ^ s . Co«Bafecte»¿«3, efe.

Los esporimentos de lE. O A t lL L O N , primer preparador déla P E P T O N A , 
han obtenido los honores de la publicación en el SuUetin de l Academte de 
M éiecine de Paris y  en el ÉiiUetin Thérapeulique (febrero 1880). c

^ Farmacia CATILLON, 1, rué íonU ine y 2, rae Chapla!, PARIS 
D e p ó s ito  en Madrid, Alearía y O srcla; en Barcelona, A . Casanovas'y C.‘

Jaquecas — Keurulglas.

INGA de la INDIA'
de G R I M A U L T  y  Ci>, P a r is .

Es un medicamento exclusivamente vegetal que pwj 
una virtud admirable para curar, com o por encanto: , 

las Jaquecas, las N euralgias, los Dolores de oaheia,
V ejerce además sobre las m ucosas, una acción tómnl 
iutinerviosa tal que corta infaliblem ente ias Dtsanteiiil 
y las Diarreas.
Cada caja lleva la marca de fábrica, la fin. 

GRIMAULT y C» y e l sello del gobierno francci.

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O

JARABE ttHlFOFOSFITOíeCJ
ds GRIMAULT y C>, Paris.

E s t e  J a r a b e  e s  e l  m á s  c o n o c i d o  e l  m á s  a n t ig u o  J  
q u e  p r o d u c e  l o s  r e s u l t a d o s  m á s  r á p i d o s  y  sa ü s fa c to a l  
E n g a ñ a n  a l  p u b l i c o  l o s  q u e  n o  l e  d e n  u n  f r a s c o  ova l J  
J a r a b e  c o l o r  d e  ro s a  c o n  l a  f i r m a  G r i m a u l t y  «..‘ . u í  
l a  Tos, h a c e  d e s a p a r e c e r  l o s  sud o res  n o c t u r n o s ;  ca

Ut Bronquitis, I b Consunción,
1m Catarros, | b Tisis,

I  córtala Fiebre lenta,que deiits]« in fuerzas del enfen

Cada fra sco  IJeva Ja m arca  de fábrica, 
ia  Arma G H J M A tr ir  y  C- 

y  e l  eslío  d el gobierno  francés.
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BOLETIN DE LA SEHANA^
HABLEMOS D E ALG O . — SOCIEDAD ESPAÍÍOLA DE 

H IGIEN E.

¿Y de qué? se pregunta el pobre revistero obli* 
jado á llenar este lugar del periódico, y  carecien- 
io sin embargo, de noticias que comunicar á sus 
lectores. Nos rodea una calma completa, podría­
los decir, imitando á esos articulistas de román­
icas espresiones, que acomodados en barca de 
lorfeo, nos deslizamos insensiblemente por el pié­

lago de la nada, arrullados por las armonías del 
silencio.

Sucédenos cosa parecida á lo que le sucede á un 
fndivíduo que en la hora de la siesta de un dia de 
Lgosto se propone retratar la vida de la naturale­

za. Nada le impresiona, ni el viento refresca su 
cara, ni se mecen las copas de los árboles, ni cru­
jan el espacio las aves, ni se precipitan las aguas 
por los cauces de los rios entonces secos... la na­
turaleza parece que descansa, como hipnotizada 
por la enervante acción del sol abrasador.

Nada ha ocurrido en esta semana que merezca 
Interés para la clase medica; sólo algunos sucesos 
personales dignos de servir como noticias de gace­
tillas, pueden romper esta monotonía. Un desgra­
ciado compañero nuestro ha sido de tal modo beri­
lo, por una granizada que le sorprendió en el 
hampo, que murió de seguida. Este hecho no nos 
puede coger de sorpresa á los que estamos penetra­
les de que desde hace tiempo el cielo nos trata 
lomo á hijastros insoportables.

El Dr. Encinas, en cambio, ha sido agraciado 
bor el G-obiemo con una gran cruz de Isabel la Ca- 
lólica, destinada á honrar sus merecimientos cien- 
lificos, pero que el interesado se negó á admitir 
por no desvirtuar su consecuencia política. En 
lambió corren rumores de que el distinguido cate- 
pático tiene puesto sus amorosos pensamientos en 
kl cargo de senador para la próxima legislatura.

Esta marejada de la política es la única 
ahora sacude algún tanto los ánimos de la in d á ^ d  TPííO' 
cía estival, y  la que preocupa á multitud V 'i
profesores, quienes ya á título de muñidores 4®°- 
torales, ya á fuer de aspirantes á diputadoA* 
han que también nuestra clase gusta algo d e w » x  - 
venir en el difícil arte que tanto renombre 
florentino Maquiavelo.

Si la suerte protege, como nosotros deseamos, á 
todos los comprofesores que aspiran á representar 
el país en las recientes elecciones, es seguro que 
nuestra clase contará con numerosos y  esforzados 
adalides en las próximas asambleas legislativas, si 
bien, pensando con experiencia, creemos que se 
cuidarán de luchar con toda clase de motes en 
el escudo menos el de por los intereses profesiona­
les. El hecho no tiene nada de extraño; nuestra 
condición lógica, que es una condición empecata­
da, nos hace siempre aborrecer aquello á que na­
turalmente estamos obligados. ¡Puede darse nada 
más cursi que un diputado médico que se ocupa en 
el parlamento de cuestiones médicas!

Y  á este propósito recordamos una curiosa exci­
tación electoral que hemos leído hoy mismo en 
L‘ ÁÜas, periódico argelino, con motivo déla can­
didatura de un médico para las elecciones al Con­
sejo general.

Enfrente del doctor lucha Pieguet, y  dicen los 
que apoyan esta candidatura:

«Sin querer combatir la candidatura del doctor 
Autun, haremos notar que el Consejo general 
cuenta ya con cuatro médicos y  el Dr. Autun hará 
el quinto. Si una epidemia nos azotase durante 
una sesión, estos señores se verían forzados á 
abandonar sus enfermos por el departamento, ó  el 
departamento por sus enfermos. Nadie tiene el don 
de ubicuidad.

»¡A las urnas!*
*• *

La comisión de propaganda de la Sociedad E s­
pañola de Higiene con el presidente interino de 
la Sociedad, fué recibida por S. M. el R ey el jue­
ves pasado á las dos de la tarde, quien se enteró 
minuciosamente de las aspiraciones de la naciente 
Sociedad, manifestó entusiasmado su conformidad 
con ella y  expuso sus grandes deseos de protegerla 
en cuanto fuere necesario para que llene con el de - 
bido esplendor su patriótico cometido.

Depio Cahlan.
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LA CONFERENCIA DE WASHINGTON (I).
{Continmcioñ.)

Muy larga y  complicada discusión motivó el in­
forme de la comisión espécial encargada de exami­
nar las proposiciones de los Estados-Unidos.

No sin hacer previos elogios, de esos que la cor­
tesía exige en casos tales-,- combatió el delegado de 
Dinamarca la idea de crear un cuerpo internacio­
nal de módicos higienistas, como en la quinta pro­
posición especial se proponía, en razón á los gran­
des gastos que ocasionaría esto, y  propuso que los 
agentes consulares fueran los encargados de infor­
mar á los respectivos gobiernos acerca del estado 
sanitario en el país de su residencia. El delegado 
especial de los Estados-Unidos, Mr. Cabell, advirtió 
que la discusión debería abrazar puntos más gene­
rales, si bien se conformaba en este particular con 
la opinión del delegado dinamarqués.

Entónces nuestro delegado especial doctor Cer- 
vera—cuyo celo no encareceremos nunca bas­
tante— hizo muy sensatas observaciones, y  las 
resumió diciendo que en el proyecto puesto á dis­
cusión, se encerraban dos principales cuestiones: 
una, la necesidad de cerciorarse del estado sanita­
rio de los puertos; otra adoptar los medios que con 
seguridad mayor suministren tales informaciones. 
«¿Es útil, dijo, que todos los gobiernos representa­
dos en la Conferencia adopten un sistema de avi­
sos ó notificaciones para cerciorarse del estado sa­
nitario de los puertos y  ciudades de los países ex­
tranjeros? Respecto á este punto capital, están 
conformes todas las naciones, y  así lo confirman 
por el hecho de hallarse representadas en el Con­
greso sanitario, y  por tanto no es preciso insis­
tir en demostración alguna; pero sí es indispen­
sable determinar la manera y  medios de poder 
llegar á la realización de un criterio científico y  
humanitario, en cuyo extremo hay también com­
pleto acuerdo; mas en viniendo á la práctica, sur­
gen las dificultades nacidas de la soberanía de las 
diversas naciones y  del organismo formulario de 
sus leyes, que se deben respetar, de suerte que en 
principio todos los individuos del comité están con­
formes, no sucediendo lo propio en cuanto á los 
detalles, por cuya razón es muy difícil formular 
un informe satisfactorio.

Respondiendo á este criterio, el Dr. Cerverahizo 
presente á la Conferencia que no habia emitido un 
voto contra ciertas proposiciones en el seno del 
comité, por el deseo vehemente de llegar á la con-

(l)  Véase el ro do 6 do Jimí» anterior.

clusion del informe que debía presentarse como 
punto de partida para la discusión, y  que se habia 
abstenido de votar otras proposiciones á fin de con­
servar la libertad de acción necesaria en el debate. 
Hay una cuestión próvia importante que resolver, 
que es la de reciprocidad, y  hó aquí la razón. La 
reciprocidad no puede entenderse de igual manera 
por todas las naciones: si España acuerda y  conce­
de á una nación la facultad de visitar sus buques 
eu el punto de salida, y  esa nación nos concede la 
misma facultad, parece á primera vista que hay 
una reciprocidad perfecta; mas sin embargo, pue­
de llegar á algún caso en que no ocurra asi. En 
España, añadió el Dr. Corveta, tenemos una or­
ganización sanitaria marítima, lo más perfecta po­
sible, y  nada ganaríamos aceptando la reciproci­
dad en el sentido que la entienden otros países, y 
hé aquí el conflicto á que puede dar lugar la reci­
procidad: si un país posee una organización sani­
taria tan buena y  completa como so pueda dosoar 
y  el otro un sistema sanitario incompleto y  mal 
reglamentado, ¿qué reciprocidad puede existir 
entre esos dos países? Es, pues, evidente é incon 
testable que una patente librada por un médico- 
director de sanidad de un puerto, merece más con­
fianza que la expedida por un agente administra­
tivo que no posea conocimientos médicos. AI lle­
gar aquí, y  en prueba de lo que acababa de sentar 
hizo nn brillante resúmen de la organización sani­
taria de España, comparándola con la de otros 
países, deduciendo que si la nación española pi­
diera á los demás gobiernos noticias sobre el estado 
sanitario de sus puertos y  ciudades, escaso crédito 
.podían merecer sus notificaciones si carecen en loa 
puertos mismos, destinadosá este servicio especial, 
de médicos expertos cuyo dictamen deba respetar­
se. Y  terminó pidiendo que la Conferencia tratara 
con detenimiento y  madurez la cuestión de orga­
nización sanitaria de los puertos, para determinar 
qué agente ha de tener á su cargo la expedición de 
las patentes.

Grande previsión y  cautela manifestó eu sus 
observaciones el Dr. Cervera, guardándose de 
caer eu el visible lazo que, en sentir nuestro, se 
tendía. Ni los peligros respecto á los azotes epi­
démicos son en todas las naciones iguales, ni 
predominan las propias opiniones científicas y  aun 
vulgares tocante al modo de preservarse de ellos, 
ni hay uniformidad ó marcada analogía en su 
organización sanitaria, ni cuentan con parecido 
número de puertos, en condiciones también seme­
jantes, ni hay identidad en sus intereses. De don­
de por fuerza han de resultar’ conceptos varios 
en los gobiernos y  aun en los hombres de ciencia, 
nícesariamonte influidos por las necesidades, los
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I intereses ó las opiniones dominantes del país 

Tomó parte en la discusión el delegado de Por­
tugal, vizconde de Nogueiras, hablando en bastan­
te conformidad con lo expuesto por el Dr. Cervera; 
algún otro dijo también algo, y  se procedió ense­
guida á la discusión de las proposiciones.

Terminada la discusión general, se abrió el de- 
jbate del articulado del informe, prescindiendo do 
las proposiciones fundamentales A  y  B, por ha- 
fcerse adherido la corporación al dictamen de su 
bresidente, quien propuso se declarara no haber lu-

del lugar epidemiado? No nos fiaríamos nosotros de 
semejante Boletin. En ocasiones tales, ni aun el 
Gobierno del país puede tener completa seguri­
dad de los informes que le comuniquen sus propias 
autoridades, engañadas á su vez con mucha 
cuencia, cuanto menos los gobiernos extr.
La población marítima donde aparece una 
plagas hace supremos esfuerzos para ocülta^^-, ŷ Js ;í 
más de una vez ha sucedido sufrir serios 
amenazas y  peligros los médicos que han r 
con inocente sinceridad el verdadero estado de*

I w

bar á deUberar hasta después de aprobadas las salud pfibhca. Los Boletines en cuestión, podrán
¡reposiciones especiales.

Leídas las cuatro primeras, propuso el delegado 
le Eusia una enmienda que consistía en redu- 
ftrias, con ligeras variantes, á estos dos artículos: 
;  «Art. 1.® Cada gobierno deberá tener un servi­
c io  sanitario interior, organizado de tal suerte 
[U0 con regularidad pueda ser informado del esta- 
lo de la salud pública mi toda la extensión de su 

^erritorio. Cada gobierno publicará un Boletín se- 
laual de la estadística mortuoria de sus princi 

¡ales ciudades y  de sus puertos de mar.
»Art. 2.‘  Los gobiernos darán la mayor pubU- 

iidad posible á los Boletines á que se refiere el 
irt. 1."»
Tras de esta enmienda siguieron varias, cuando 
•sado un rato, que se concedió para que pudieran 

esLUiliarsG, empezó la discusión de nuevo. Una del 
diii'gado de Italia, reducida á añadir al párrafo se­
gundo del arfc. 2.® de la enmienda dol delegado de 
Elisia, que los Boletines se comunicarán á los 6dn- 

pes extranjeros, fué rechazada por 11 votos oon- 
sois. Otra del delegado de España, Dr. Cervera, 

_hcebida en los siguientes términos: «Cada Go- 
^bierno publicará un Boletin semanal de la esta­

dística sanitaria de sus principales ciudades y  
tuertos, mencionándose en él las enfermedades 
[ue hayan terminado por la muerte» se desapro- 
asimismopor 12 votos contra cinco. Análoga 

lerte cupo á otras que propusieron los delegados 
Bélgica, de Turquía, de la Gran Bretaña, del 

madá y  de la Eepública argentina, quedando

f  robadas las del delegado de Eusia.
¡Qué discusión tan vana y  perdida! Ciertameu-

ser muy útiles tratándose de enfermedades comu­
nes, pero son de inutUidad casi completa en los 
casos que hacen más falta. Se ocultará en ellos, 
hasta por mandato superior,— so pretésto de evitar 
la alarma y  por otros análogos motivos—la apari- 
cion de las grandes epidemias, y  se atenuarán todo 
lo posible sus estragos: eso ha sucedido siempre 
y  seguirá sucediendo en todos los países. -

El Dr. Cabell, delegado de los Estados-Unidos, 
significó estos fondadisimos temores, como veremos 
más adelante, enlasesionde l .°  deEebrero, aun­
que proponiendo una idea inadmisible.

A  este orden de consideraciones hay qüe agre­
gar algimas.de las que con acierto hizo d  Dr. Cer- 
vera. Manifestó nuestro compatriota y  amigo, que 
no se oponía á la adopción de los Boletines sanita­
rios por encontrarlos útiles y  razonables, pero 
creía de su deber explicar la naturaleza de las es­
tadísticas médicas y  de los Boletines de sanidad, 
los que aceptaba exigiendo que se consignaran los 
casos de muerte, porque para tener objeto higié­
nico era un dato esencialisimo. Pero áun admi. 
tiendo como principio general que la utilidad de 
los Boletines esté reconocida, creía que eraninsu, 
ficientes para dar aviso á otros Gobiernos, opinión 
que consideraba habían de aceptar los distingiii- 
dos doctores allí reunidos.

Varias estadísticas médicas, añadió el Dr. Oer- 
vera, hechas en ciertos países, dejan mucho que 
desear por no formularse con escrupulosa exacti­
tud; por lo que creía un deber profesional, como 
delegado médico, informar á la Conferencia acer­
ca del valor intrínseco de los Boletines, que eran

t^uo ofrece dificultad invencible, ni mucho menos, el objeto del debate en aquel momento. Admitida
qoe cada gobierno organice un servicio interior de la publicación de los Boletines en las principales 

^ liila d  destinado á informarle del estado de la sa- ciudades y  puertos, el retardo en la remisión en- 
publica, ni tampoco deja de ser fácil empresa vuelve una cuestión práctica muy importante y  

 ̂de publicar un Boletin semanal qire encierre la que no puede pasar inadvertida; en algunos casos 
*tadistica mortuoria do las principales ciudades y  el retraso será de un mes ó algo más, y  es eviden-. luoibuona aoias principales ciudades y

1,̂ puertos de mar; pero, ¿puede haber seguridad 
Boletin dé á conocer la verdad 

j«a u d o  estalla en una ciudad ó un puerto oualquie- 
do esas pestilencias que obligan á resguardarse

te que en tales circunstancias los Boletines no 
llenan su objeto. Lo que sí debe quedar consigna­
do es el deber de los Gobiernos para qué mutua­
mente se encarguen de avisar la aparición ó ter-Ayuntamiento de Madrid
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minacion de las enfermedades contagiosas; punto 
capital acerca del que insistió con gran copia de 
razonamientos, á fin de que la conferencia inserta- 
ra esta disposición en cualquiera de los artículos, 
objeto desús deUberaeiones.

Fundadísimas son las consideraciones expuestas 
por el Dr. Cervera, pudiéndose asegurar, sin mie­
do á equivocarse, que cuando en uno de tales Bo­
letines llegara á noticia de los puertos de las otras 
naciones cualquiera grave novedad ocurrida, ha- 
bria trascurrido un mes al menos, tiempo sobrado 
para propagarse la pestilencia á todos los puertos 
de Europa y  aun de America.

fespues de aprobadas las enmiendas del dele­
gado de Rusia, hicieron constar algunos delegados 
que sólo podian aceptar ad refei-endum los acuer­
dos que se adoptaran, ya tuviese esta reserva por 
fundamento el carecer de plenipotencia, ya de­
pendiera de duda y  desconfianza.

Sin dar extraordinaria extensión al relato de lo 
ocurrido en la conferencia de "Washington, no 
podríamos abrazar todos los incidentes ocurridos 
y  las opiniones más ó menos diversas. Disimúlese, 
nos que abreviemos cuanto sea posible, con tanto 
más motivo cuanto que después de todo no ha 
ofrecido el asunto grande importancia.

En la sesión de 1.” de Febrero pronunció el 
expresado Dr. Cabellun extenso discurso respecto 
al giro que había tomado la discusión, y  despúes de 
explicar una especie de contradicción en quehabia 
incurrido, se quejó de que, merced á las manipula­
ciones hábiles de los peritos diplomáticos, se haya 
alterado algún tanto la intención que revelaban las 
dos primeras cuestiones del memorándum de mis, 
ter Evarts, añadiendo estas palabras:
. «La forma puramente científica dada a la pro­

posición tercera del informe, á consecuencia de 
una modificación al parecer poco importante de 
la proposición original, parece en realidad destina­
da á prevenir otras medidas prácticas que nosotros 
consideramos esenciales para alcanzar el fin eleva­
do á que nuestro Gobierno desea llegar por medio 
de un sistema de notificaciones. Es.e fin es de pre­
caver la importación en los Estados -Unidos de en­
fermedades contagiosas y  epidémicas, particular­
mente de la fiebre amarUla y  del cólera.»

Afirmó además que los Boletines semanales de 
estadística mortuoria, cualquiera que sea su valor 
bajo otros conceptos, son del todo insuficientespara 
el objeto que se desea. Llegarían tardólas n o ­
ticias. No tendrían los Estados-Unidos garantía 
alguna de que fuesen fidedignas. Los tales Boleti­
nes suelen ser erróneos y  á veces absolutamente 
falsos. Pata obtener noticias rápidas acerca de un 
peligro inminente es indispensable emplear agen­

tes independientes de influencias locales, respon­
sables para con el Gobierno á quien deben tras­
mitir el aviso. Cita el ejemplo de las medidas 
adoptadas por el Gobierno fi:ancés para evitar la 
propagación del colera.

Queremos dar la amplitud que merecen las de­
claraciones hechas por el Dr. Cabell en el discur­
so que nos ocupa, por cuanto revelan con claridad 
bastante elocuente y  significativa cuáles son las 
tendencias y  miras del Gobierno norte-americano.

Volviendo á ocuparse del valor de las noticias 
trasmitidas por las autoridades locales dijo: «Me 
tomo la libertad de confesar que no tenemos con­
fianza en la buena voluntad de las autoridades lo­
cales en admitir la aparición de los primeros casos 
de una epidemia inminente. Sé que esto pasa con 
las autoridades municipales de este país y  no ten- 1 
go motivos para creer que, en este particular, 
exista diferencia con los otros países.»

No estaba autorizado, añadió, á decir lo que suj
Gobierno baria si las facilidades aludidas no fue-p 
ran concedidas á sus agentes acreditados en IobF 
puertos extranjeros; pero advertiría, expresando, 
en cierto modo, la opinión pública sobre el parti­
cular, que la nación se promete prevenir de aquí 
en adelante, si posible es, la importación de en­
fermedades infecciosas en el país por todos lea 
medios que pueden legalmente emplearse en tales 
casos. Esto fue lo que recientemente se había 
propuesto, y  sin duda la proposición habría sido 
aceptada si el National Soard of Sealeth no hn-j 
biese demostrado las ventajas que resultarían do 
un arreglo internacional basado en un principio 
de reciprocidad.

A  esto se hallaba el Board of Jíealtk tanto máí 
dispuesto cuanto que estaba altamente agradecido! 
á las autoridades do Cuba, según nos complace-l 
mos en reconocer públicamente, por la maneral 
atenta y  cortés con que fué acogida la comisionl 
pericial enviada por esa Junta para estudiar Isj 
fiebre amarilla en los distintos puertos de Ouba-r 
Una comisión auxiliar de médicos eminentes ha-[ 
bia sido nombrada por el capitán general parsj 
ayudar á la Comisión de los Estados-Unidos á ot-r 
tener todas las noticias y  procurarle todo el auxi­
lio que pudiese necesitar.

«Lo que fué concedido espontáneamente á iiníj 
comisión científica especial, lo pedimos, dijo elj 
Dr. Cabell, en beneficio de la salud pública y  dell 
comercio, esto es, que dichas investigaciones sea»! 
permitidas regularmente á los agentes acreditados! 
de las otras partes contratantes.» En lo referen-l 
te á la fiebre amarilla, advirtió que hay poca ocs-̂  
sion á la reciprocidad, porque esa enfermedad 
constantemente importada en su país y  nunc»ij

Ique
Itér:
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puede decirse, exportada de allí á otras regiones. 
Concluye proponiendo la siguiente enm ienda á  la 
5/  proposición del Inform e:

«A rt. 3.® So recom ienda que cada G obierno 
spermita á los agentes acreditados de otras partes 
«contratantes, asistidos si fuere necesario por los 
«agentes m édicos sanitarios, examinar todo  lo 
»qu6 pueda contribuir á formarse una idea  exacta 
»de las condiciones sanitarias del país.»

Es decir, que los Estados-U nidos han procurado 
I que agentes sanitarios suyos puedan hacer todas 
las investigaciones qne gusten en  las otras nacio- 
ciones, invadiendo al efecto los hospitales y  p i ­
diendo los datos que estim en convenientes, para 
que en virtud de tales inform aciones, loa agentes 

I acreditados de su país expidan las patentes á los 
Ibuques que se dirigen  á  él; y  tod o  ello echando 
-por delante la  idea de'que en tal d isposición no cabe 
^reciprocidad tratándose de la  fiebre amarilla, por 
■ cuanto siem pre es im portada y  n u n ca  exportada  
¡e n los Estados U nidos... E lrecu rso  hay que con fe - 
Isar que es verdaderam ente hábil.

El delegado de Italia contestó alDr. Cabell, in- 
Idicando que los mejores medios de investigación 
¡consisten en que las autoridades centrales de las 
¡diversas naciones comuniquen entre si las noticias 
¡sanitarias, á cuyo efecto presentó una proposición 
¡que completaba su pensamiento, concebida en estos 
1 términos:

«A rt. 3.® E n  interés de la salud pública , las 
«autoridades sanitarias centrales de los países 
«representados en esta conferencia , estarán ob li- 

1 «gados á avisarse directam ente entre sí la  apari- 
I «cion y  desaparición dentro de sus territorios de 
»las enfermedades epidém icas ó contagiosas, el 
«cólera, la  fiebre am arilla y  la peste, sin perjuicio 
«empero de las notificaciones que las autoridades 
«locales están en  e l deber de proporcionar inm e • 
«diatamente á  los cónsules residentes en su juris- 
«dicoion.»

E l delegado de P ortugal expuso, que además de 
las inform aciones que pueden dar los cónsules, 
se podría  com pletar este serv icio  con  la  designa­
ción  de m édicos sanitarios residentes en los puer­
tos y  ciudades más propensos á tener enfermeda­
des epidémiota, los cuales circularían las noticias 
que recogieran en cum plim iento de su deber pro­
fesional.

L os delegados de F rancia  y  Turquía manifies- 
taron que las autoridades centrales de un país son 
las que pueden dar noticias m ás exactas de la sa­
lud pública en general; pero cuando se trata de 
localidades, m ejores inform es y  más confianza 
inspiran á  los países los trasm itidos por sus agen­
tes consulares, por lo  que en su concepto es pre­

ferible dar atribuciones hasta donde lo  perm itan 
las leyes de los países, para que los cónsules t o ­
m en sus inform aciones asistidos de m édicos com o 
delegados especiales.

E l delegado de Austria leyó  un proyecto para que 
se establezcan dos centros telegráficos en E uropa 
y  Am érica respectivam ente, encargados de recoger 
cuantas noticias haya respecto á  salud pública , 
trasm itiéndolas después á  las demás naciones: p id ió  
que para inform ar sobre esta proposición  se nom ­
bre im  com ité, y  asi fue acordado en votación  nom i” 
nal, siendo designados para el com ité los delegados 
de A lem ania, Austria, Suecia, Estados-Unidos? 
H olanda, y  el secretario de la  Conferencia.

H abiéndose leído la  proposición  6.* del com ité, 
el delegado de ItaKa presentó una enm ienda para 
sustituirla con  la  siguiente: «L a  patente de san i­
dad debe ser expedida por e l agente responsable 
del G obierno territorial en el puerto de partida .» 
«Podrá visarla el Cónsul del país de destino y  ha­
cer todas las anotaciones que ju zgu e necesarias.»

E l delegado de España presentó otra enm ienda, 
concebida en la  siguiente form a: «L as patentes se­
rán expedidas por el D irector especial de Sanidad 
m arítim a, e l cual, por su posición , debe ser un m é­
d ico  responsable de sus actos, siendo visadas por 
el Cónsul del país de destino, que podrá anotar las 
observaciones que ju zgu e necesarias. E n  caso da 
desacuerdo, un  com ité, com puesto del D irector de 
Sanidad del puerto de los Cónsules de las naciones 
signatarias de este tratado y  del capitán del puer­
to, decidirá sobre los puntos en cuestión.»

P or  últim o: el delegado de M éjico , después de 
manifestar su conform idad con  la proposición  d e l 
de España, presentó la siguiente: «L os  avisos 
del estado sanitario de un país deben darse por 
peritos científicos, esto es, por dos m édicos; el 
uno nom brado por la  autoridad del puerto de p a r­
tida, y  el otro por la  autoridad del puerto de des­
tino.»

Em peñóse una prolija  discusión, en la  que se re­
velaron  dos tendencias: una que deseaba se  diera 
la  facultad de inspeccionar los buques y  de expe. 
d ir las patentes á los cónsules del país de destino; 
otra que quería todas estas facultades para las au­
toridades sanitarias del puerto de partida, pero v i ­
sando los cónsules la  patente, consignando su co n ­
form idad ó  haciendo las anotaciones que creyeran 
oportunas: sería inútil y  m olesto exponer el deta ­
lle de la  lucha de estas dos tendencias, lim itándo­
nos á  consignar que fueron desechadas, en em pe­
ñadas votaciones, las proposiciones que formularon 
los delegados de M éjico  y  de España.

L legó  el m om ento de discutir la proposición dej 
delegado de Italia, y  com o era natural las dos
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tendencias indicadas mostraron gran empeño, es­
pecial habilidad y  gran inteligencia en favor de 
sus aspiraciones, sosteniendo el criterio d é la  ins­
pección consular y  expedición por dichos funcio - 
narios de las patentes los delegados de los Esta­
dos-Unidos, Francia, Turquía, Haiti, Inglaterra, 
Suecia, y  Eusia, y  contrariando esto propósito los 
delegados de España, Méjico, Portugal, Dinamar­
ca é Italia, cuyo debate adquirió tal amplitud y 
elevación, que á propuesta del.delegado de Eusia 
se acordó imprimir la próposieion del delegado de 
Italia, á fin de que so repartiera á todos los repre­
sentantes, cuya mocion filé aprobada, levantán­
dose inmediatamente la sesión.

(Concluirá )
E a í i o í i  V e z a I iD E .

¿CÜÍIi I S  lA  INDOLE DEL GEñMEN INFEITANTE?
II.

Demostrada on el anterior artículo la imposibilidad 
de efectuarse los procesos fermentativos en niugun 
punto del organismo en el que, siguiera do una mane­
ra imperfecta, actúen aun las leyes especiales de la 
vida, y  comprobada por lo tanto la imposibilidad de 
que ninguna pirexia tenga verdadera analogía en su 
fondo con los procesos de fermentación, reanudemos 
nuestro interrumpido exémen acerca do la significa­
ción de la spirilla en la fiebre de relapso, y  del iaccilhis 
ma,lari<B <5 de la palmella en la de los pantanos.

Al empezar la digresión que me fuó forzoso emprou 
der, quedó establecido el hecho material do que en la 
sangre de los afectados de la fiebre de relapso y  de la 
palúdica se encuentran cantidades más ó méuos con­
siderables de microbios, quedando también consigna­
da la probabilidad de que, on las enfermedades infec­
ciosas en general, estos organismos, lejos de desempe­
ñar papel etiológico, representan exclusivamente un 
producto accidental en su evolución. Para elevar 
agüella probabilidad á la categoría de hecho demos­
trado, he aducido datos irrecusables y  de todos cono­
cidos; en su consecuencia sólo me falta, para derribar 
el último de los baluartes de la doctrina parásito-qui- 
micn, hacer evidentes las propiedades totalmente ino­
fensivas de los microbios que, accidental ó inteucio- 
ualnieute, se hayau introducido en los tejidos ó en los 
humores do la economía viviente.

Dada la existencia del prodigioso número de micro­
bios y  de esporos iucesautemonte en contacto con am­
bas superficies de nuestro cuerpo, basta realmente el 
sentido comuu medianamente desarrollado para re­
velar desdo luego la inocuidad de aquellos pequeños 
seres; más aún cuendo el criterio racional aislado pu­
diera inducir á error, vienen en su apoyo los datos 
positivos do la práctica y  los resultados no menos de­
cisivos de la experimentación, puesto que tanto cu 
aquellos casos en que la trasmisión de las bacterias á 
la corrieute circulatoria ha tenido lugar accidental­
mente al través de anchas superficies cruentas, como 
cuando se ha verificado inteucionalmento su intro­
ducción por medios artificiales, se ha comprobado 
siempre lo inofensivo de su presencia.

A  las cinco horas de practicada una amputación, ha 
observado M. "Wagstaffe do 10 á 20 bacterias en una 
gota de la sangre del operado; al segundo día, siendo 
la temperatura del, operado igual á la del dia anterior, 
el número do bacterias era do 20 á 30; al tercero, de

3 á 4; al cuarto, de 1 á 2, desapareciendo por fin com­
pletamente hácia el sexto dia, sin que la presencia de 
aquellos organismos influyera en manera alguna ni en 
el estado general del operado ni cu la rápida y  com­
pleta cicatrización de la herida. El referido observador 
y  otros varios han comprobado también la existencia 
de bacterias en sugetos completamente sanos, citan­
do además el indicado M. Wagstaffo el caso de un in­
dividuo en cuya sangre la presencia dcl parásito era 
tan constante en el estado do salud como en el de en­
fermedad.

Introducidas artiflcielmcntc en el organismo, son 
tan inofensivas las bacterias como cuando penetran 
de un modo accidental. Entre los numerosos experi­
mentos corroborantes de esta inocuidad, no son las 
monos concluyentes las últimamente emprendidas 
por el conocido micrógrafo M. Miquel, demostrando de 
la manera más decisiva que cualquiera que sea ía especie 
de microbio inyectado en la sangro do animales vivos, 
el éxito de la inoculación es representado en todos los 
casos por la más completa inocuidad.

La cuestión accesoria de la pretendida especificidad 
morfológica de los microbios considerada en sus rela­
ciones con la infección, no exige en realidad el más 
ligero exámeu, puesto que, merced á los hechos que 
acabo de citar, caen por su base los fundamentos todos 
de la doctrina parasitaria ó de fermentación. Esto no 
obstante, y  aún cuando sólo sirva como ejemplo del 
riesgo que se corre en someter el criterio biológico al 
yugo de una doctrina esclusiva, cualquiera que ella 
sea, expondré á toscos y  superficiales rasgos las con­
tradicciones más notables de la teoría de la especifi­
cidad de las formas germinales.

Se ha dicho que cada enfermedad infecciosa poseo 
su microbio especial, y  se han descrito los caracteres 
morfológicos peculiares y  distintivos de ceda uno do 
los hasta ahora descubiertos. En la sangre de los que 
padecen la fiebre recurrente, existe, como ya hemos 
visto, la bacteria spirilla, y  on los afectados de fiebre 
palúdica, el bacclllus malaria ó la palmcUa\ en la de los 
septicémicos se baila el renombrado vibrión; los absce­
sos puohémicos contienen su sCrepiococco\ el carbunco, 
el muermo agudo y  el autrax sus bacteridias peculín- 
rés; encontrándose, por fin, en ciertos tegídos deloa que 
han sucumbido á la viruela, á la fiebre tifoidea, á la 
hidrofobia y  á algunas otras enfermedades infecciosas, 
sus bacterias y  aerobios especiales.

Limitándonos á los microbios mejor estudiados, y 
sobre cuya importancia más se ha insistido, veremos 
que precisamente son estos ios que más en relieve i)o- 
ueu la inconsecuencia de la teoría de la especificidad 
de las formas germinales. El microbio que se tenia por 
exclusivo de la septicemia en el hombre, ha sido en­
contrado en el cólera de las gallinas, no obstante la 
enorme diferencia cutre los caractéres específicos y 
nosológicos do una 3’- otra enfermedad, y  la diversidad 
no méuos estupenda cutre las .series zoológicas enquo 
respectivamente se presentan. Y  obsórveae bien que, 
á pesar de ser idéntico el microbio en uno y  otro caso, 
resulta que en tanto que es inofensiva para el conejo 
do ludias la inoculación de la bacteria del cólera ga ­
llináceo, le  ocasionan por otra parto los más graves 
trastornos la inoculación del vibrión do la septí- 
cemia.

El bacicríTini thermo, cuyas condiciones so habían 
considerado incompatibles con su existeucía en ios 
focos puohémicos, ha sido descubierto por .Salomonseu 
en el püs procedeuto de un abceso puohémico cscá- 
pulo-humeral.

Ei parásito hallado por Pesteur en individuos afec­
tos de hidrofobia, y  considerado por él como el aerobio 
específico y , determinante de la enfermedad, puesto 
que consiguió producir los fcuómeuos propios do esta 
mediante la inoculación de aquel, ha sido, sin embar-
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Igo, encontrado por el mismo observador en animales 
‘Inoculados con la saliva de Individuos muertos á con­
secuencia de enfermedades de índole y  de proceden- 
ña bien distintas do las de la hidrofobia. En efecto, 
inyectando en conejos la saliva de niños reciente- 
nente fallecidos de bronco-neumonía aguda, pudo 
¡omprobar no sólo una série de accidentes análogos, 
lasta cierto punto, á los que siguen á la inoculación 
leí virus do la rébia, sino la presencia del microbio 
considerado hasta entónces como el característico y  
leterminante de esta enfermedad.

Pero como colmo de las contradicciones é incouse- 
[uencias de esta teoría, Agurn el hecho recientemente 
bservado por M. Vulpian. Empleando este experimen- 
tdor saliva procedente de niños eomplelamenia sanos, 

.lurieron algunos de los conejos inyectados, al cabo 
le 48 horas, encontrándose en la sangre Jos idénticos 

■Microbios que el Sr. Pasteur habia hallado después do 
la inoculación con la saliva de un hidrófobo, con la 

'potable circunstancia de que al paso que algunos co­
nejos inyectados con una disolución de una sola gota 
de sangre infecta en 10 gramos de agua destilada, su- 
íambieron, presentando en la sangre los referidos mi­
crobios; otros conejos sometidos al mismo experimen­
to, no sufrieron la más leve perturbación. 

rPor lo que toca á la especideídad del supuesto m i- 
WObio generador de la fiebre palúdica, basta recordar 
eljhecho de que en tanto Salisbury y  sus secuaces lo 
«is id era n  como un alga del género de las palmillas, 
Klebs y  loa suyos lo conceptúan de esquistomiceto 
del baccülns, género m uy distante y  poco parecido á 
aquel.

La spirilla, en fin, reconocida durante largo tiempo 
por Obermeier y  sus partidarios, como agente especi­
fico de la fiebre recurrente, y  considerada como mi- 
flíozoario domiciliado de un modo exclusivo eu la san­
gre de los afectados de la referida enfermedad, apare­
ce ahora con todas las nómadas tendencias de un sér 

Rjfcmopolíta en otras varias y  distintas enfermedades. 
En efecto, durante la epidemia de tifus petequial que 
en el año de 187T asoló á los habitantes de Bom- 

y  en especial á los inmigrantes de las provincias 
devastadas por el hambre, tuvo ocasión el Sr. V. Cár­
ter, de reconocer la presencia de la spirilla en la 

_igre de más de 350 atacados, así como en la de al­
mos otros afectados del tifus icterodes y  del desig­
no por aquel médico con el nombre de kcmrr&gico, 
dogo quizás al llamado cerebro-espinal. Tam­

bién Borodulin (Saut Peteraburgh. Med. TfocJí». Nú- 
^ r o  28, 1878) ha encontrado en el tifus petequial la 
-mrüla de Obermeier; y  para completar el cuadro do 
los hábitos migratorios de esto pequeño sér, bastará 
■^uifostar que le ha hallado el mismo médico ruso 

la sangre de individuos afectados de la verdadera 
Tébre tifoidea, en algunos do las cuales corroboró la 

^topsía el diagnóstico de la enfermedad. Si, para ter- 
inar, agregamos álos hechos preoedouteslo expues- 
por Robertsou acerca de la escasa ó ninguna dife- 
icia de formas y  de caracteres botánicos entre la 
■sitó de Obermeier y  la spiroahaete plicatilis de 

jüreuberg, habitante de las aguas inmundas, y  eu 
(psionos también del moco bucal, habremos expuesto 

^ou la suficiente desnudez el valor de la pretendida 
“ becificidad morfológica de los microbios para per- 

tir que consideremos definitivamente invalidada la 
;triu8 parásito-química, eu todo lo relacionado con 
leyes de la infección.
ŝto sentado, nada más natural á primera vista que 

e dirigir nuestra mirada hácia otros derroteros eu 
lUsca de luz que nos permita entrever 1a verdadera 
P^ole del gérmen de la infección, y  sin embargo 
nada más positivo y  desconsolador que la esterilidad 

(poluta de cuantas Investigaciones á este fin se han 
^ p ren d id o .

Esto no obstante, la circunstancia de no ser tras- 
misiblea las enfermedades infecciosas por la inocula­
ción de productos orgánicos, desprovistos natural ó 
artificiosamente de corpúsculos sólidos, v. gr. la orina 
y los virus reducidos al suero, ha dado márgen á la 
creencia de que el estado sólido fuese el único en que 
existe el gérmen infectante. Sin negar que en la pro­
ducción de algunas enfermedades infecciosas y  en 
circunstancias determinadas, sea este hecho una es- 
presion de la verdad, opino que en ciertas otras en­
fermedades no menos infecciosas y  especialmente en 
las pirexias idiopáticas más comunes, sea el estado 
gaseoso la forma predilecta del gérmen, fundándome 
para ello en hechos sobradamente conocidos. En efec­
to, nadie niega la acción privativa y  específica de las 
emanaciones de los pantanos y  de las acumulaciones 
de detritus vegetal en la producción de la fiebre pa­
lúdica, y . sin embargo, ha quedado plenamente de­
mostrada por los numerosos y  minuciosos esperimeu- 
tos de lí. Miquel la completa pureza micrográjlca, tanto 
del vapor de agua elevado del suelo de los rios y  de 
las masas ya  putrefactas, como de los gases proceden­
tes de materias acumuladas eu vías de descomposi­
ción. Nadie desconoce la frecuencia con que han sido 
infectados de tifus ó de viruela, individuos que ha­
blan practicado escavacioues eu terrenos eu que fue­
ron enterradas hacía muchos años personas muertas 
de aquellas enfermedades, y  sin embargo, la forma 
gaseosa es la única eu que pudieron existir las ema­
naciones ó efluvios infectantes.

Sea cualquiera el estado molecular en que se en­
cuentre el gérmen infectante, tenemos que convenir, 
que ai bien en el caso especial de la inoculación pue­
de admitirse eu el virus infectante un carácter mor­
fológico más ó menos marcado, no sucede lo mismo 
en el caso de los demás medios de infección, acerca 
de los cuales nos vemos obligados á confesar que el 
conocimiento exacto del estado y  de la forma propia 
de la semilla morbígena, se escapa completamente á 
todos nuestros medios de exploración, y  no debemos, 
por lo tanto, admirarnos de que á pesar de lo mucho 
que se cree saber acerca de la índole del gérmen de 
la infección, tengamos de nuevo que limitarnos, como 
lo hicieron ya  nuestros antecesores, al hecho concreto 
del conocimiento de su existencia, sin cuidarnos ni do 
sus caracteres morfológicos ni de su estado molecular, 
concentrando más bien todas nuestras fuerzas en ave­
riguar, con el grado posible de exactitud, las leyes 
que determinan su origen y  las de sus medios de pro­
pagación.

L a u r e a t d s .

E L  CONGRESO DO SIM ÉTRICO .
Vamos é ocuparnos con la merecida prolijidad del 

Congreso médico celebrado en Madrid hace poco 
tiempo.

L A  VIRTUD DEL SILENCIO.

Es una virtud desconocida en absoluto ó menospre­
ciada por completo, según todas las señales, del 
apreciabilísimo periódico La Recista Dosimétrica.

De intento hemos querido que pasara sin indicaciou 
alguna de porte nuestra ese período de tiempo du­
rante el cual toda critica, por m uy imparcial que sea, 
júzgase siempre templada en el fuego de encendidas 
pasiones, esperando decir nuestra opinión en períodos 
de calma y  frialdad; y  como si esta reserva fuera 
pecado mortal, y  como si con nuestro silencio no 
hiciéramos, en todo caso, uso de indiscutible derecho, 
no ha cesado La Revista bosimétrica de dispararnos con 
bala roja, llegando en su espíritu agresivo á las des­
composiciones más ridiculas y  deplorables.

Y conste, que si por alguien lo sentimos, es por el
Ayuntamiento de Madrid
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mismo colega que al querer precipitarnos á la crítica 
callflcando con groserías (aic) el silencio de El Siglo 
M é d ic o  no ha meditado siquiera un breve instante en 
que éramos á todas luces merecedores de su aprecio 
al preferir callarnos en vez de esgrimir la péñola, 
para hacer saber á nuestros lectores lo que ha sido 
eso que pedantescamente se ha llamado Gongrtso iníer- 
nacional, y  que ni aún como parodia de semejantes 
congresos puede admitirse, según hemos de demostrar 
sobradamente en líneas posteriores.

¿A. qué conducía, pues, condenar un silencio que Za 
itecisia Dosimétrica debia estimar como verdadera 
virtud? ¿Es qué se esperaba acaso que las frases y  
conceptos de El Siglo habían de ser forzosamente 
laudatorios? Debemos creerlo, de igual modo que de­
bemos creer hay muchos que juzgan k El Siglo Medi­
co hacienda 6 bienes de aspirantes, cuyo prestigio debe 
estar al servicio de cualquier advenedizo que alentado 
por móviles egoístas trate de convertir la clase medi­
ca en campo de sus medros; pues es de notar que 
siempre que no favorecemos sus proyectos, acuden al 
ya  gastado y  nada ingenioso recurso de llamarnos an­
tiguallas, dictadores y  otras frases de este jaez-, y  
como, por último, debemos entender que existen 
inteligencias tan pacatas que desconocen en absoluto 
el perfecto derecho que nos asiste de exponer franca­
mente á la clase ese ju icio sincero que ella desde hace 
muchos años nos viene probando tiene en grande
aprecio. „

Ya pues, que no se ha querido estimar en lo que 
valia’la virtud de nuestro silencio, vamos é  ver loque 
66 estima la sinceridad de nuestros juicios, que ex­
pondremos con  claridad y  sin descender 6 replicas, 
en las cuales hemos de advertir que decididamente 
por nada y  por nadie entraremos.

CELBBttACION DEL CONQBESO EN ESPAÑA.

En estos tiempos de múltiples y  extrañas monoma­
nías, corre como una de las más aceptadas la de los 
Congresos científicos internacionales. La clase médica 
ha celebrado muchos en otras naciones y  todaviano 
ee había dado el ejemplo de reunirse alguno en Espa­
ña; ¿porqué? es m uy fácil adivinarlo; porque en la 
clase médica de este país, donde el espíritu investi­
gador falta y  por ende donde escasean las novedades, 
derramó Dios con lujo, tal vez compensador del ante­
rior defecto, un grande sentido práctico y  una pru­
dencia suficientes á impedirle aventurarse en empre­
sas de las cuales podria tal vez no salir con la brillan­
tez, que exige lareconocida seriedad que ha heredado 
de sus antepasados. , . . j  ..

Todos los sistemas médicos aquí vivientes, y  dentro 
de los sistemas todos los especialistas, han reconocido 
siempre que los congresos iuternacionales correspon­
den de derecho á aquellos países donde la ciencia 
avanza más, donde la investigación y  los descubri­
mientos trazan la pauta á las otras nociones y  donde 
la rica fecundidad se hace apreciable con sus intere­
santes y  numerosas obras. Por eso hemos visto que la 
especialidad más adelantada entre nosotros, que es la 
oftalmología, la que más ha confirmado su valer, den­
tro de España, con sus numerosas reputaciones y  pro­
fusión de obras nacionales, y  fuera con su interven­
ción respetadísima en todos los congresos á que ha 
concurrido, sólo después de largos años_ do prueba se 
dispone á celebrar por primera vez aquí un Congreso 
internacional oftalmológico en el año de 1884.

Ahora bien, ¿qué razones prudentes han justificado 
en España el Congreso que nos ocupa? Apenas inicia­
da aqui la propaganda dosimétrica, en comienzos las 
frías sesiones de su sociedad, sin obras nacionales de 
ningún valor, sin descubrimiento español que poder 
consignar en su naciente periódico y  por tanto que 
ofrecer al aplauso de extraños, sin el prestigio de sus

pasadas batallas y  sin haber conquistado para su se- i 
no nin^uu profesor de los que el testimonio publico 
señala como eminencias. ¿A qué conducía, ni qué jus­
tificaba la pretcnsión de reunir aquí, en solemne con­
greso internacional, profesores oriundos de lejansg 
tierras? ¿No había otros países á tos que debia más 
la doctrina dosimétrica? Pues á cualquiera de ellos 
le correspondía la alta honra de celebrar tan eolemns 
certámeu. ¿Acaso se buscaba el brillo de nuestra con­
firmación nacional, como un cantante neófito busca el 
bautismo de la Scah de lülón? Sabemos por demás 
que no. Lo que aquí se buscaba lo dejaba trasparen­
tar demasiado el Dr. Burgraeve, cuando decía una j  
mil veces que en España la dosimetría había prospe­
rado más que en ningún otro país; es decir, se busca­
ba un lugar doude poder celebrar sin escándalo ese 
congreso; se buscaba lo que nosotros en nuestro le­
gítimo derecho de apreciar las cosas según nos pare­
ce son en realidad, podemos llamar nuestra can­
didez, nuestra íonftomtí, nuestra pnííitfí átf <o»ío*. ¡Ay 
y  qué lección tan soberbia han recibido los que asi n«

Resulta pues, que siendo Espnña un país olvidodi| 
siempre de los médicos extranjeros, y  careciendo á h 
sazón de todos los motivos que abonau la grave em-• 
presa de celebrar un congreso internacional, apartl 
el del capricho de su apóstol Sr. Yallcdor, y  contandi adem ás con la desventaja importantisima de ser um 
de las naciones extremos de Europa, se la desigiu 
como el punto donde habla de celebrarse dicho Con 
greso. ¿Puede darse más elocuente confesión del des 
crédito de esta doctrina en el extranjero?

PHELIMINAEES DEL CONGRESO.

Aquí doude las influencias personales lo consigue: 
todo, y  donde nuestro querido amigo, el Sr. Arcas; 
Kodriguez, siendo director de Él Progreso Médico, lo^  
recabar de la autoridad competente una circular dir 
gida á los municipios todos de España, para que e' 
viarau representantes al célebre Congreso médico >
1818,__que se le  antojó realizar con el santo fin devei
si caíaíateaba y  mantenía á flote aquel periódico, qu 
poco á poco se iba sumergiendo en el océano de I 
muerte, que al fin no tardó en devorarle;—aqui doné 
esto sucede, á nadie extrañará que en los boletín' 
oficiales apareciese otra nueva circular, ordenando 
loa alcaldes que enviaran representantes médicos 
Congreso dosimétrico, estímulo oficial que habla! 
poco en favor de la espontaneidad de la clase qn 
sin duda prometíanse los iniciadores; y  por si esto i 
bastase se consiguió también de la junta directiva 4 
Centenario de Calderón— ¡ah, picarillos!— que se i 
cíese figurar el tal Congreso en la lista de los festej  ̂
dedicados al gran poeta, ni más ni menos que si 
tratara de un suceso parecido al descubrimiento A 
aquel monte de bastidores, al desfile de aquella pr 
cesión con churrigueresco lujo depercaüues y  colon 
ó á cualquiera de esas otras zambras y  quisicosas c 
que se honraba la memoria del inspirado autor de 
maestro de danzar; pl astrólogo Jlngido', ffombre pobre tí 
es trazas; Peor está gae estaba; El pintor de sa deshonra, ■  ̂
nave del mercader; Bien vengas mal; Oada uno para f. 
Primero de todos yo..., y  otras infinitas comedias t« 
bien y  mejor sonantes que las citadas. ^

Pero ¡quiá! in ipor esas! ya veremos después larfi 
presentación que la clase tuvo, que no pudo ser m* 
limitada.

LA REPRESENTACION EXTRAN JERA.

Nada hay que pruebe con más fuertes argumenta 
la naturaleza personal, pero exclusivamente persouM 
y  no científica del Congreso dosimétrico, como el e-j 
tudio de esa representación extranjera reducidaáBuJ 
graeve y  doce amigos ó apóstoles suyos, de los cual
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sólo ocho eran médicos. MM, Fontaiue, Bourdon Pa- 
q u ^  de Roubaix, Lamy, Droixhe, Allbutt, Olireira 
de Castro y  Aycardi; los dos hermauos Chanteaud 
fermaceuticos; Hugot, veterinario, y  los Sres. Jaco- 
lliot y  Ribeire, perxodjstas; es decir, uueve franceses- 
un inglés, un portugués, un italiano, y  dos bel^-as ’ 

De estos señores se marcharon, en el primer día de 
sesiones el Sr. Aycardi, y  en el segundo, los señores 
JacoHiot y  Droixhe, y  asi fuése sucesivamente redu- 

expresión la ya insignificante 
que había venido; y  entre todos los cuales advertirAn 
nuestros lectores, que fuera del venerable patriarca 
Dr. Burgraeye y  su farmacéutico, Cdrlos Chanteaud 
los demás llevan nombres completamente desconoci­
dos en el emporio de la ciencia médica.

¿Y é esto se llama gloriosa representación d e la i  
naciones europeas? España, este país que tan poco se 
preocupa de la ciencia y  carece aún de afición á los 
concursos extranjeros, reunió eila sola más hijos en 
los congresos de Milán, que amigos de Burgraeve pu - 
dieron reunir en Madrid todos los países de Europa 
yuntos. ¿No dice esta cifra acerca del crédito de la do­
simetría en el extranjero, más que cuantos discursos 
quieran disculpar el hecho? “

Ninguno de estos señores hablaba el español- sólo el 
1 allano y  el portugués le entendían algo; de su parte 
el Inglés ul aun el trances hablaba: en cuanto al doc­
tor Burgraeve, recordamos haberle oido decir con ese 
bizarro espíritu parisién, que salva todas las situacio­
nes más escabrosas con una frase feliz: «o «o os com­
prendo, pero os

Agréguese á esto, que el idioma usado en el Con­
greso, fue siempre el español por los españoles y  iúz-

inteligencias quepudo haber entre unos y  otros. ^
Vinieron todos los extranjeros acompañando la per­

sona del gran sacerdote de la dosimetría el Dr Bur- 
p aeve , como arrastrados por su Infiuencia, probando 
asi que eran amigos, que viajaban en comandita v  
cou tal comunidad de bolsas, que la cuenta de la fón- 
da del Universo, en donde se alojaron todos—y  vaya 

T aliere-Ia  pagó el Dr. Chan- 
ellos! ■ armonía y  compañerismo entre

lOhl y  esta armonía era misteriosa y  exclusiva- el 
apostolado aquel no admitía nuevos afiliados extran­
jeros, y  en prueba de esto, vamos á recordar un hecho 
fo v V t  «“i ’  enseguida, el cual hemos oído re-

^  consignarse para 
que la historia del Cougreso dosimétrico aparezca con 
todos sus matices reales, con todos esos detalles in­
comprensibles, con todos esos fenómenos jamás vistos 
en ningún otro Cougreso internacional, y  que prueban 
p S f l V y S ^ ' ' '^  dosimetría defendida

Decía en su último número este periódico, que un 
^ y  nosotros vamos á

h í í  rasgos.-puesto que de ras-

sido el C o n g re s ífS m é ^ y í.* ^ ’’ ^
^ hoteles y  fondas que si 

profesores extranjeros preguntando 
hofei dosm étricos, se les encaminase al
note! del Universo donde estos residían v  efeetivn-

D r , D a h „ í c j k ¿ , S  o j
fwmacéutico, consultor de Aguas-Buenas. ¡Qué o c u í
susco?e°®*® eeí^Of\Pop qué motivos fué recibido entro 
sus colegas como gallina intrusa ó de corral extraño
JurToso ‘S iedeyor akora para el
curioso lector avoriguario; allí se habló de espías, y  el

portó lÔ ono r? '=“enta, qne im-rorKj le.ouo rs., iieseontando un piquito de 2S5. > h «

hecho Am I fué que aquel profesor que sencillamente 
venia al Congreso en busca de ciencia, según dicen al­
gunos, hubo de salir huido y  no llegó siquiera á pre­
sentarse entre los congresistas.

Creemos que lo dicho prueba hasta la sociedad que
aquel congreso fué burgraevista de ottrííiWi? (1).

;A cualquier cosa llaman algunos Cougreso Inter­
nacional!

EL EECIBUnENTO EN LA ESTACION.

Como no se descuidaron los interesados en abrillan­
tar cuanto al Cougreso se refería—siquiera á falta de 
rico esmalte tuvieran que echar mano del talco y  la 
hoja delata— iio se descuidaron tampoco en anunciar 
con la debida anticipación la llegada de los congre- 
sistas estranjeros y  que saldrían á recibirlos á la 
estación multitud de profesores.

Para los que conocen la galantería española, que 6 
menudo degenera en bullanguera novelería, nada de 
extraño era que esto sucediese, y  efectivamente, en 
la noche del dia del inolvidable arribo— ¡oh día feliz!

la parlera Correspondencia de España lanzó por esos 
mundos los nombres— ¡qué cáudidez!— de los pocos 
felices mortales que tuvieron el placer de estrechar 
en el anden la mano de los venidos. Allí figuraba la 
erma de la clase médica, como que había un López un 
González, un Fernandez, un Gutiérrez y  otros vários 
apellidos igualmente populares. De todos ellos sólo 
dos nos eran conocidos y  lo son de la clase médica loa 
de los Sres. Tolosa Latour y  Carreras Sanchis (2).

Con respecto al primero sólo diremos que no bajó á 
la estación, ni se identificó con el Congreso, ni hizo 
otra cosa que corresponder galantemente á las finezas 
delDr. Burgraeve, Si su apreciable nombre figuró algo 
en las referencias de entonces, culpa fué de los que 
trataron de csplotar el prestigio que le rodea, hecho 
que al interesado disgustó en extremo.

Con respecto á Carreras Sanchis sólo diremos que 
es bien notoria su falta de entusiasmo por esa propa­
ganda globular. El Sr. Carreras Sanchis es un ejemplo 
raro de inagotable bondad, es uu joven que personifica 
la laboriosidad, que vive para los que son amigos 
suyos ó se llaman tales, que sacrifica sus convicciones 
y  comodidades por complacer á quien reclame sus 
servicios, y  que fué el alma del Cougreso, el espíritu 
regulador de sus tareas y  el vade-mecwn de todos los 
apuros. No le preguntéis á este jóven,—á quien la 
ciase toda sin distinción aprecia, porque es uno de 
los que más contribuyen á su brillo actual—por qué 
tomó parte tan activa en las tareas del Cougreso; 
encogeré los hombros y  no sabrá que responder; si éí 
pudiera conocerse bien, os diría: aporque yo  no sé 
negarme á servir á nadie que me busca, y  porque yo 
creo que esto que hago no vale nada.»

Para ser^completos diremos que concurrió también 
una pequeña comisión de escolares. Hace tiempo que
la clase escolar—y  no aludimos á persona alguna__
dé en presentarse con tal carácter donde ménos falta 
hace, y  festejar á quien ménos lo interesa. Este ju icio 
le hemos formado desde que hemos visto repetidas 
veces á fíjftíWM obsequiar con serenatas al
Dr. Garrido. Bien que en aquellos dias andaba la tal 
comisión preocupada más que de estudios, de sus dis­
fraces carnavalescos,'de las visitas, fiestas y  todo lo 
que fuera rendir tributo do homeuage al gran autor 
de comedias. ¡Que de estraño era que saliera á reci­
bir á Burgraeve y  compañía!

Continuaremos.
A. P ulido.

(1) Y  aaí opinaba JacoUiot casado hI linfll do ua notable a1- 
anetzo, copa de peleón en mano, brindó porqas la medicina posi- 
métrica se llamara medieina burgraviana.

(3) Se citó también i  D. Anaetasio Carrera.’ , á coj-o señoi no 
hemos risto intervenir nada en el Conexo.

Ayuntamiento de Madrid



442 E L  SIGLO MEDICO.

E L  CONGRESO DE HIGIENE EN TURIN.

Eü los precedentes artículos hemos dado cuenta de 
los asuntos que en el Congreso se tratéran; en este 
haremos de ellos breTÍsimo rcsíimeu y  algunas obser- 
Tscioues sobre 1a utilidad de tales asambleas y  sobre 
los resultados, provechosos para la higiene, que la de 
Turin habrá de producir.

En las sesiones generales se discutieron los gran­
des temas; en ellas recibieron émpUa y  conveniente 
ilustración la Projllaxia internacional coa relación á las 
enfermedades exóticas, acordando los medios de defensa 
de la salud que las naciones deben establecer la Orga­
nización de la administración sanitaria de los Estados', expli­
cando cuál era, y  cuál debía esta ser, para que la salud 
pública estuviese debidamente ütcudidft y  gerautizada; 
la FíiciHtacio» y revacunación oiligalorias, cuestión en la 
que el Cougreso casi unánime se pronunció por la 
añrmativa; la íTíCíSfáaíf átfí comarcas
insalubres, reconocida por la asamblea, y  el Programa 
general para la enseñanza de la higiene, que mereció uná 
uimo aprobación. Las secciones discutieron asuntos 
que se referien á la Higiene general, privada, profe­
sional, de las escuelas, de la agricultura, do la indus­
tria, veterinaria, militar, naval, de salvamento, y  las 
aplicaciones de la química y  de la arquitectura: aun­
que muchos en uhmero, de todos hemos dado sucinta 
noticia á los lectores de El Siglo, y  no podrá negarse 
que, en punto á materia do discusión, debieran que­
dar satisfechas las aspiraciones de los más laboriosos 
y  exigentes. .

El espíritu investigador ó inquieto que caracteriza 
á nuestro siglo, hace que cuantos cultivan un ramo 
cualquiera dcl humano saber, procuren comunicar y  
propagar sus conocimientos sin limitarse á elucubra­
ciones privadas, ni conformarse con la publicación 
tranquila, y  más ó méuos extensa de sus ideas. Se 
busca y  prefiere la discusión y  la polémica, que rati­
fica ó depura la verdad eu lo que es objeto y  materia 
de la controversia; y  ya  no basta que esta so agite en 
uii determiuado espacio, iio basto que el libro, el pe­
riódico, y  hasta el telégrafo, la lleven á más dilata- 
dos horizontes, sino que se quiere y  se busca la ma- 
uera do comunicar y  discutir, por el medio más eficaz 
y  persuasivo, que es de la palabra hablada.

De aquí sin duda ha nacido el pensamiento do los 
Congresos, que en verdad sirven admirablemente á la 
realización dcl propósito. Hombres estudiosos y  filán­
tropos, que representan todas las razas y  todos los m - 
teresos, acuden solícitos, se congregan, comunican 
sus ideas, las discuten, estudian y  resuelven los más 
dificiJes problemas, y  la intoligcucio que se ostobleoe 
con esta aproximación de las personas, borra preocu­
paciones nacientes ó inveteradas, engendra mutuos 
afectos, las relaciones se continúan y  extienden, y  las 
naciones fraternizan, al menos en aquellos puntos que 
no se lo impiden el interés y  la pasión.

Tratándose do la higiene os cuando mejor aplica­
ción pueden tener estas teorías, pues no hay para la 
sociedad y  pava el hombre interés a lg p o  que al de la 
salud se sobreponga, á este santo y  primordial objeto, 
á esto ramo do la economía social, en el que ni las ra­
zas, ni las creencias pueden dividirnos, dedicó sus 
atencioues y  trabajos el Congreso internacional de Hi­
giene celebrado eu Turin.

No ha sido esta la vez primera, sino en rcalidaa 
la cuarta, en que, desde 18Ó2, se reúnen delegados 
de casi todas las naciones de Europa, para discutir 
cuestiones que afectau é interesan á la salud de los

^'valerosa y  digna dcl aplauso universal fué la ini­
ciativa que Bélgica tomó en la celebración de estas

asambleas; y  si bien ellargo periodo do tiempo que 
medió entre las dos primeras, hizo temer por su con­
tinuación, puede hoy afirmarse que no sólo está ase­
gurada, sino que cada uua do les futuras ha de tener 
mayor importancia y  producir más útiles resultados.

Pero conviene examinar y  fijarse en la forma que 
más adecuada puede ser, para la discusión de las cues­
tiones que se ventilan; y  al efecto, no en son de cen­
sura porque sólo merecen alabanza el interes y  el 
acierto con que la Sociedad de Higiene trabajara, sino 
como consejo fundado en la experiencia, diremos lo 
que nuestro bucu deseo nos sugiere sobre este par­
ticular.

El temor de que el escaso número de concurrentes 
deje Mas y  desanimadas las sesiones es, á nuestro ju i­
cio, la razón por qué eu cada reunión científloa como 
la que examinamos se acumula un gran número de 
temas de interés, que luego en el corto tiempo de que 
se dispone no hay posibilidad de discutir de la ma- 
uera ámplia y  tranquila que su Importancia reclame. 
Después del éxito brillante del Cougreso de París, Tu- 
riu no debió abrigar tales temores. Sin embargo, pro­
cedió como si de ellos se viera dominado; y  aunque lo 
debió ser muy agradable el desengaño, pues los más 
distinguidos higienistas acudieron, ansiosos de propa­
gar sus doctrinas, no pudieron todas ser discutidas 
con el reposo que fuera de desear.

El Congreso reunido celebraba las sesiones genera­
les, y  estaba dividido en diez secciones, cuyos títulos 
nos' sou ya conocidos; pero las funciones de estas no 
cousistiau eu informar loa asuntos para la sesión ge ­
neral, sino que obrando con absoluta independencia 
de aquél y  entre sí, cada uno discutía los suyos, 
adoptaba sus acuerdos, y  de ellos sólo se dió una 
sucinta y  ligeríaima noticia en la penúltima reunión 
general de la Asamblea. Este procedimiento presen­
taba el inconveniente de que los temas de mayor tras­
cendencia fueron á la discusión general sin la prepa­
ración oportuna; que de su ilustración y  defensa no 
80 tuviera otra noticia que la que, al oirse un discurso 
pronunciado ó leído, se podia adquirir; que á veces 
la discusión se extraviara por haber entendido mal 
los que impugabau la tésis sostenida; y , por último, 
que no siendo posible concurrir á todas las reuniones 
de secoiou, por ser indispensable celebrarlas simul­
táneamente, tampoco lo era el adquirir conocimiento 
do todo cuanto en ellas se tratara. Esto traía consigo 
cierta inevitable confusión, que motivó el que algu­
nas discusiones perdieran de su fondo más de lo que 
en variedad y  extensión pudieron ganar. Y no se diga 
que los temas de discusión sou conocidos por la publi­
cación anticipada do los programas; porque ni se 
conoce por ellos la opinión á que su mantcuedor ha de 
inclinarse, ni el conocerla en el acto basta para que 
se capaciten é ilustren persones llegadas la víspera de 
todas partes del globo, y  que las más ignoran, ó no 
dominan, el idioma que se ha de emplear eu las se­
siones.

Por esto, todo cuerpo deliberauto exige el informe 
prévio do uua comisión do su seno que le esclarece y  
prepara las cuestiones objeto del debate; este que pa­
rece sistema dilatorio, es á la postre el más breve y 
espedito, porque se gana eu la discusión más tiempo 
del que se ha íuvertido eu el informe.

De esta manera se procedió en el Cougreso de Bene­
ficencia de Milán. La Comisión organizadora propuso 
cinco temas, y  encomendó á personas de conocida 
competencia el estudio de cada uno de ellos; estas lo 
estudiaron y  desarrollaron en folletos que, impresos 
y  repartidos, pasaron luego á las seccioues correspon­
dientes, y  con el informe de estas, al Cougreso para su 
discusión; así preparadas las cuestiones, los detalles 
fueron ilustrados é interesantes, marcharon con regu­
laridad, hubo tiempo pera todo, y  quien asistió á las
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secciones generales no pudo ignorar nada d o l o  que 
en el Congreso pasara,

Sociedad italiana de Higiene, domiciliada en 
Milán (y no debe confundírsela con la de Turin que 
organizó la reunión que analizamos), va también á 
proceder del modo que dejamos indicado. Con motivo 
de la Exposición industrial que cu Setiembre próxi­
mo ha de celebrarse en la capital de Lombardía, habrá 
también un Congreso nacional de Higiene: sólo discu­
tirá cuatro temas, todos relacionados con la industria 
cuyo estudio se ha encargado á los profesores Corradi’ 
Sarmani, Pagliami y  Piui, y  estos harán sus memorias’ 
que después deconvenientemente informadas, pasa­
rán á sor por la Asamblea discutidas. Este, ú otro 
semejante, creemos que es el procedimiento más útil 
y  que debe ser preferido.

Creemos también que si de estas grandes discusio­
nes quiere sacarso el fruto á que la ciencia debe aspi­
rar, sólo debieran consagrarse al exámen detenido de 
las cuestiones más cardinales y  graves; y  que sus por- 
meuores, sus detalles y  hasta sus modincociones mis­
mas deben dejarse ni estudio especial, que. dados sus 
condiciones determinadas, debo hacer cada pais 
cuando trato de su aplicación al terreno de la prác-

Fuó costumbre muy admitida en las sesiones, dar 
lectura de extensos trabajos, que cuanto mayor fuera

^ concedemos grande, más
era de sentir que no hubiese tiempo para su deteuida 
discusión. Opinamos que sus autores habrían hecho 

la estampa, repartirlos, hacer en la 
S  í  '■asumen verbal de unos minutos, y  con- 
testará ios argumentos con quo se los impugnara

ai autor más de los quiuce minutos que el Reglamen-
pftlabra, la lectura quedaba 

incompleta y  truncada, los argumentos no compren-
discurso y  se cstr^vlS-

^  Reglamento, malgastábase un tiempo pre­
cioso que pedia haber tenido mejor empleo. ^

discusiones fueron luminosas 
Í . S  y  demostraron tanto la im -
? e d S d o W h - ‘®'“ ”  uaciones van cou-
Ss“ S  i f  como loa resultados benefieio-
líiriA producir los acuerdos de
nes t r a t S  enumeración do las cuestio-
k s  sesiones generales como en
as de sección, para comprender que la semilla que

ni c5n -greso asistieron y  sábiameute cultivada por ios hi- 
nicmstas, habrá de producir dulces y  lozanos frutos 
n aS  in nsambleas carecen de soberanía
facíencla óo ^«0  las verdades que
c u S ! n , n  Pnucipios que asienta, las

?ndos de la « T - a d v e r t e n c i a s  que á los encar- 
y  que i t J s  do los pueblos se dirigen.
eiSs teoSnt °l^idan cuando cu la aplicación de 
qnkre cmP>-C“ do una reforma
adelaSto '̂  ̂ conformidad con los últimos
dar los hffli! ndministraclou no puede olvi-
unr los indispensables, y  cada día más urneutes rmi»
Acrecí i  mejoramiento de la salud s’e V
dcQuó 1-^/ esto Iibrigamos la consoladora esperanza
d e ? o m e S r n o r ^ “ '^®® -̂° necesidad, ha
za de?a ^ importancia á la cuseñan-I Slican  w  H <=°“ ®cguir que, si los que lai saberla toda, no haya nadie que isuo-

I c ió n o s  indispensables á 'la  conserva-

I ciue’s f  STrmaTfl̂ rj^ '̂ Congreso habla sido
I b lica L n í? »  í  '  °°°^iniou internacional de salud pú- 

ica acordada en Vieua y  sancionada nuevamente en

M be^o^r  ̂ tiempo trascurrido nada
SuoTo Mr. Fauvel
E^verón^^  ̂ 1̂  ejecución acuerdo tan importante.

'^o^ision organizadora del pasado 
d S a r t »  permanente y  guarda su jurisdicción

emplearse, cuando más, 
en anudará que la reunión de 1881 se organice v
n S  atribuciones, que no creerá te-
bid ’rf  ̂ 1̂  convertirla en centinela avanzado de la sa-

fie los peligros
Sosti 1 ' ‘‘x e s t o  m¿^do una
debo f ?  P®'’ lo qiio juzgamos
S í v e S í  “ ^stitucion de grandísima utilidad y

concurrieron las ilustraciones déla  ciencia
Proust repre­

n d í  de Francia; Fmkeluburg, la de Alemania, 
S l w   ̂ I Kias-Singroth, la de Suecia;
Bambás, la do Grecia; Félix, la do Rumania; Bacollí

Pachiotti, Corradi y  Ba- 
offlo, la de Italia; y  fné de sentir que anteriores di-

?¿^®“ oiasquo n ie l  interés nacional y  científico bas­
taron á mitigar, la privasen del concurso do muchos 
de sus más reputados hombres de saber. España tuvo 
qno lamentar que el mal estado de salud impidiera 

Méndez Alvaro, decano y  apóstol in­
fatigable de nuestra higiene, con gran perjuicio do 
nuestro nombre y  manifiesto disgusto d e ^ s n Í d o c Í  
dos de Viena, que con cariño y  respeto le recordaban.
r̂. fdó el plazo de que el señor ministro de

la Gobernación dispuso para prepararse; y , sin em- 
b a rp , presentó trabajos interesantes como los de la 
pellagra, la estadística demográfico-sanítaria, v  los 
estudios sobre la organización de la medicina pú- 
DiiM; y  en-cuanto á personas, recordarán nuestros 
lectores que fueron muchas y  caracterizadas las que
S i ® " ® " -  que en la próxima asamblea
ten„a nuestro país mayor representación, y  que ha­
ciéndose conocer cada día más, habrán de ir en au­
mento el respeto y  la consideración quo se merece v  
sabrá adquirir.

El Ayuntamiento y  la Sociedad de Higiene de Tu­
n a  merecieron bien de la humanidad y  de la ciencia 
por la celebración del Congreso. Comprendemos las 
diltcultades y  obstáculos que para ello habrán tenido 
que vencer; y  si bien hemos lealmente señalado al­
gunos pequeños lunares, como tiene todo lo humano 
no por esto hemos de desconocer que merecen grati­
tud universal y  nuestro aplauso cordial y  sincero, por 
su buena obra, y  por la galantería con que todos v 
espociolmcnto el Sr. Paccliiotti, supieron acoger’ v  
tratar á sus huéspedes, y  terminaremos haciendo vo­
tos porque la futura asamblea do Ginebra sea do igual 
prospero resultado parala salud de las nocioucs

PRENSA MÉDICA.
N A CIO N A L.

Do9 instrumentos nueves.
AI queratotomo automático inventado por un pro­

fesor español, el Sr. Araoz, que dimos á conocer á 
nuestros lectores en el número anterior, tenemos quo 
añadir hoy otros dos iustrumentos ideados tambieu 
por un profesor español, el Dr. Morales Perez, cate- 
üPatico do la Facultad do Barcelona*

El primero de e.st08 instrumentos—cuyo meconismo 
giratorio ideó el Sr. Escalona— es un porla-cánsHeo 
p.'-d lo, caHiai i d  entilo uterino hecho de uiquci, con-
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a id .n  taor.b1e papa eyltap la .
ta el üorta-cáustico un ángulo en un

Ift dirección nortDftl del cuello uterino con 1 &
Tía* mas si en algunos casos hubiese dcsTlaciones de 
?Jéllo el instrumento puede seguirlas siu 
híconvenientes, usando; ó un egpecaUm di ro««rfl ó e 
? S .  El cirujano puede saber, por el 

Srumento, el punto del cuello uterino que 
en rada uuo de los momentos de la operación. E s »  
puede ser más ó ménos intonsa, á
?suo con sólo subordinarla áios movimientos lentos 
ó ránidos que se comuniquen al mango. El ^

S w e f d í d f s T m S a n l C ^

rfentea de las glándulas de dicha membrana.
F 1  otro instrumento es un amitfdaloComoqne ha con 

.  ^  íir Onnet v  Que tiene «las dos hojas que cu -
S f .  ' b L t S S . p ,  . . 1  , « » » » > “  ' ■ í t r é r L -! S 5 :s if” S S = É
S S i S s S S f H i^lauo inclinado lleva un tope en ín??rl!
para detener la chaps

r i „ ‘ r % „ . d P Í l o n s »  y  1 »  f  ! T pL  d S ' S . ñ . t a -culo La primera abraza la parte inferior del plano in 
Minado es decir el lado del triángulo que va desde el 
tope hasta el ángulo autero-inferior de ^ c h o  plano. 
La segunda se adapta á la porción ^o^’̂ exa de la hoja

S o  c S . f «  p » ' 1 «  “ " i »  I ' ]
cubioptes. Do este modo ee P "« ‘' “  » [ " / “ "  “ f  em ra-

■ ¿ S e S  m t S S  d ' o = = s ^ S  dos- 
cribir los diversos tiempos operatorios.» ,F1 Sr Morales Perez dice que faltaba un  medio par
POgitap S m éto io o M o n te  ^  empujo « “ ‘S

" "  ‘ ¿ ^ í S S t t ’í i e p i r p O P  esto' cu idad., y

modo, según se atornille más ó menos, d esh za ja  
varilla que sustenta la chapa gra4itaior<i, la cu

totes hemos d icho-levanta  perpendicularmente el

' " ' í c W d o e l  mecanismo del amigdalotomo, vamos á

S a p a  e í  e U o p f iT v T r t iL  de d ic L  plano indinado,
y  queda preparado el instrumento. u .c ié n -^ ,,T« m anera de emplearlo es bien sencilla, liacien
dose ca“ g r d e l X c a d s m o . En el primer tiempo se

to amiffdaloideo que se pretende escindir. Lste ^ v i  
m ie X t ? e n e  grandes ventajas porque coje á la am g -

fácil oue se desgarre haciendo presa en una gran ex 
cX e U m ig d a lo to m o  de Mathicu, como des-

opS  “ í tS o ta to  l i  i f  r °d T .5  i ;~ S 2 S í Í í r S “ =
pe de detención. La cUpa gradaadora se desliza, en

s S I s s i
S S S i S i = - . ' 5 ¡ : . ; !

Í : « S S . « r s

gtm oT e las fauces. De este modo 
catrlz, ésta retrae por igual los bordes y  no q

““ r p o im e m  7 n u t r a S S m o  pp.tonde, pop

'¿ S ^ S S ^ W F :

s g g s s i i s
S Í S p é .  á d o S o  doU.i.fupl oipoulop y  e»lu d .- 

l  la p crfilion  de la maniobra quirúrgica,.
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V

Locura por anomla y caquexia alcohólica.
En el último número de la Resista frenopilioa larce- 

¡onesa refiere el Sr. D. A. Galeeráu el siguiente caso de 
locura por anemia producida por la caquexia alcohó­
lica y  curada por los reconstituyentes y  los opiados.

Erase una mujer de 37 años de edad, de tempera­
mento linfético y  constitución deteriorada, que desde 
la muerte de su marido lia tenido que ganarse 'su 
sustento revendiendo comestibles y  vistoso obligada 
en cierto modo á descuidar su alimentación y  ¿  suplir­
la por el aguardiente y  el vino que la aniquilaron al 
extremo de provocarle un horrible ataque de delirium 
trenuns, precedido del oscurecimiento de la inteligen­
cia y  de la aberración de sus sentimientos afectivos é 
instintivos.

«Ciertas extravagancias, la incoordinación de ideas, 
y  las múltiples anomalías de la voluntad, preludiaron 
—dice el Sr. Galcerén—su vesanía y  fueron los signos 
por los cuales conoció su familia la enfermedad y  los 
motivos que obligaron la reclusión en el Manicomio.

oEntró en el estado más lamentable: cogida del 
brazo de dos asistentas, y  más aún, casi arrastrada 
por ellas, apenas podía levantar las piernas y  soste­
nerse en pié; hablaba con mucha dificultad y  áun 
esforzándose, se la entendía poco, según era débil su 
voz. Las extremidades edematosas, el color de la piel 
térreo, pulso blando y  depresible, latidos cardiacos 
débiles coa ruido de fuelle, por efecto de anemia 
marcadísima.

»E1 estado de las facultades psíquicas, en esa fecba, 
era relativamente satisfactorio, comparándolo con ei 
que presentaba durante el período delirante. Estaba 
tranquila, pero la potencia intelectual disminuida. La 
memoria y  la atención apagadas por completo. Impo­
sibilidad de juzgar acerca de su estado ni de racioci­
nar sobre ningún hecbo, por concreto que fuera. Su as­
pecto no se diferenciaba del de una demente. Su afec­
tividad no había, sin embargo, desaparecido; mos­
trábase agradecida á nuestros cuidados, y  respondía 
á nuestros halagos con perceptible sonrisa de compla­
cencia. Gráficamente podría decirse que el cerebro de 
esta mujer estaba en colopsus, y  sus facultades, por 
lo tanto, en estado de soñolencia.

»E1 tratamiento no podía ser otro que el reconstitu­
yente, tónico y opiado. Dispúsose el tartrato-férrico 
potásico; buena alimentación, sin vino; el opio en 
pildoras (0 ‘ 15 al dia), que fué después sustituido por 
las inyecciones hipodérmicas de hidroclorato de mor­
fina á dósia progresivamente crecientes, y , por último, 
duchas M as,» con lo cual mejoró tanto física com olo - 
telectualmente.

"Sufrió, sin embargo, al cabo de un mes, un acceso 
de dellrio general aluoinatorio, del cual curó á los 
veintidós dias, merced á los baños calientes prolonga­
dos y  al doral. Tomó el alta, completamente curada 
y  reconstituida, ocho meses más tarde.»

E X T R A N J E E A .

Fenómenos de inhibición y  de dinamegénia.
El Sr. Browu-Scquard ha tratado de averiguar si 

lüs inyecciones de ácido prúsico producen efectos 
análogos á los que provocan las aplicaciones de doral 
sobre la piel. Los efectos unilaterales obtenidos en 
estos experimentos no son dudosos; pero el eminente 
fisiólogo citado no quiere hablar más que de lo que 
tiene relación con el nérvio frénico y  el diafragma, 
los uérvios y  músculos de los miembros. Sabido es que 
el cloroformo y  el doral pueden producir dos séries. 
de fenómenos opuestos. Por una parte, pérdida de la 
f  xcitabilldad de los nervios y  de los músculos (*»Aííí-

cion}-, por otra, aumento de la actividad de losnérvios 
y  de los músculos ó dinamogénia ejercida á distancia 
del punto irritado.

El ácido prúsico puede determinar la diuamogénia 
y  la inhibición de una manera sumamente marcada. 
Produce un aumento de la excitabilidad de los uérvios 
frénicos y  de la irritabilidad del diafragma de un 
modo tal que, cuatro horas después de la muerte de 
un animal sometido á este experimento, ha podido 
observar el Sr. Arsonval que no se habían extinguido 
aún estas funciones. Hay, pues, dinamogéuia en las 
partes en donde el veneno circula; pero si se secciona 
la médula, estando separado el nérvio de los centros, 
se pueden hacer dos observaciones de órden dife­
rente;

1. "  Hay aún dinamogénia cuando el veneno circu­
la por los nervios y  los músculos cuya comunicación 
con la médula se ha interrumpido.

2. ® Si hay inhibición cuando el veneno circula de 
igual manera, habiendo sido cortados los nérvlos, este 
hecho es producido por la irritación de Jos centros; 
lo contrario ocurre por inhibición del mismo nérvio.

No sucede siempre así; hay casos en que habiéndo­
se cortado el nérvio frénico, se conduce el animal 
como si no se hubiese hecho la sección. Los centros 
nerviosos deben, pues, resistir de diferente modo 
según los diferentes individuos. Hechos análogos 
ocurren en los nérvios de la vida animal, ssi se inyec­
ta, por ejemplo, ácido prúsico en el miembro posterior 
derecho de un animal, se observa una diferencia de 
excitabilidad m uy notable entro el nérvio intoxicado 
y  el nérvio opuesto. El nérvio ciático cortado se torna 
más excitable que el nérvio intacto si se hace la in­
yección , por ejemplo, en la cabeza. Puesto que el 
nérvio cortado recibe tanta sangre como el otro, hay 
que admitir que ejerce íufiuencia sobre los centros.
. La digitaiina obra aproximadamente del mismo modo 
que la sustancia anterior; la inyección de este alca- 
lóide determina la dinamogénia del frénico del lado 
intoxicado y  la inhibición del opuesto; para el ciático 
y  los nervios bronquiales, la inhibición se encuentra 
en el lado correspondiente.

Si se secciona el encéfalo, la dinamogeníB de los fré­
nicos y  del diafragma se verifica en el lado corres­
pondiente; los frénicos se hacen en este caso más ex­
citables que los nervios de las ranas.

Si se producen fuertes lesiones en los lóbulos cere­
brales y  en Ja médula, son mucho ménos marcados los 
hechos; si se corta el nervio ciático, se advierte que 
el nervio frénico del lado correspondiente ha ganado 
en fuerza, mientras que hay inhibición para el nervio 
del otro lado.

Por medio del cloruro de metileno, cuya evapora­
ción determina, como se sabe, un frió de 25® bajo cero, 
se observa la dinamogénia del lado correspondiente y  
la inhibición del opuesto (este hecbo se ha observado 
en un conejo sacrificado después de uua aplicación de 
tres minutos en un espacio de diez centímetros cua­
drados). Si se inyecta cloruro de metileno en las na­
rices por ejemplo, se produce una rápida anestesia; 
se suspende la respiración, se retardan los latidos 
cardiacos, y  por último, cuando el animal vuelve en sí 
es presa de violentos ataques epilépticos.

Según advierte el Sr. Brown-Séquard, la intensidad 
de la dinamogénia no siempre es proporcional á la do 
la inhibición; á menudo hay falta de equilibrio cutre 
estos dos órdenes de fenómenos.

El citado profesor cree que se ha abierto un nuevo 
campo á la terapéutica y  que bajo este punto de vista 
deberá estudiarse la acción de los revulsivos.

Db . Ramón Si'RnTiT.
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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

EXPOSICION.

Señor' El sistema de ascenso en el Profesorado de 
las Unixersidades é Institutos establecido en la ley 
vitrente como recompensa de la constancia en el ejer­
cicio de la enseñanza y  de los merecimientos alcanza­
dos con la aplicación y  aproTCchamiento en el culiiTo 
do la ciencia, aumenta gradualmente el escaso saldonue d is fru ta  e l p rofesor en los primeros pasos de su
carrera, sino en proporción á sus importantes servicios, en la medida que sus recursos lo consienten. En tal 
concepto, los premios de mérito 6 categoría, como los 
de antigüedad, aparte de ser poderoso medio do esti­
mulo de inapreciable valor, por la honrosa distinción 
auo señalan, deben distribuirse puntualmente, por 
cuanto mejorando la posición do los que se hacen dig­
nos do obtenerlos, les permiten, libres de otros cuida­
dos V preocupaciones de la vida, dedicarse tranquilos 
al cumplimiento do sus deberes profesionales. Deter­
minada fácilmente la antigüedad por la escala gene­
ral de los individuos del cuerpo docente, la aprecia- 
oion de los méritos requiere largo expedente, á cau­
sa de los concursos y  la minuciosa y  delicada compa­
ración de los servicios acreditados por los aspirantes, 
de que resulta que demorándose indefinidamente laad ju d icac ió n  de  estospremios, no  llegan n u n c a  a ser
efectivos por completo, con detrimento de los intere­
sados 6 inobservancia de las prescripciones de la legis­
lación vigente, la cual concede un número fijo de pre­
mios á cuyo efecto se consignan en cada ano las 
cantidades necesarias para satisfacerlos. Para evitar 
este mal, sin prescindir del exámen detenido y  apre­
ciación minuciosa de loa aspirantes presentados en los 
concursos, requisito indispensable de acierto, bosta 
adoptar en la concesión de los premios de méritos el 
procedimiento seguido en los de antigüedad, confor­
me en un todo con la ley  y  con loa más elementales 
principios de justicia, reconociendo el derecho desde 
que se adquiere cuando se retarda la declaración por 
causas independientes de la voluntad de los interesa­
dos —Urge, pues, adoptar desde luego, eu cumpli­
miento de la ley  y  en interés de una clase tan respe­
table por su elevado carácter, una medida que evite 
ou lo sucesivo los perjuicios que experimenta el Pro­
fesorado en la concesión de categorías y  repare cu lo 
posible los que se le han irrogado anteriormente, á 
reserva do dictar otras disposiciones encaminadas a 
realzar su posición moral y  material conforme á los 
nobles propósitos de V. M., eu forma y  tiempo oportu- 
nos.— Tal es el fin del adjunto proyecto de decreto 
aue" tengo el honor de someter á la aprobación de 
V. M.—Madrid IT de Junio 1881.— Señor: A L. E. P. de 
V. M., José Luis Alhareda.

REAT, d z CbF.t o .

Atendiendo á las razones que me ha expuesto el m i­
nistro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo ünico.— Los premios de categoría y  de 
mérito concedidos con arreglo á la ley  á los catedrá­
ticos de Facultad é Institutos de segunda ense­
ñanza dan derecho á la antigüedad y  aumento de 
sueldo á contar desde la fecha de la vacante á que los 
D-raciados ascienden. De igual manera se entenderán 
respecto á la antigüedad los premios concedidos con­
forme á la legislación anterior.-D ado en Palacio á 11 
de Junio de 1881.— A lfon so .-E l ministro de Fomen­
to, José Luis Albnrcda.

M O N T E -PIO  FA C U L T A T IV O .
SECRETARIA GENERAL.

D José Miranda y  Martínez, profesor de medicina 
y  D Ricardo do Beugoa Garcia Diego, profesor de 
medicina residente en esta córte, desean ingresar en 
el Monte-pío facultativo.

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento.
Madrid 20 do Junio de 1881 .—ElSecretario general, 

Estébau Sánchez de Ocaña. (3)

ANUNCIO DE PENSION DE JUBILACION.

D. Quirico Caosellor Ferrer, profesor de medicina 
residente enüdias (Santander), solicita la pensión de 
jubilación, por haberse imposibilitado para el ejercí-, 
c í o  de su profesión.

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento.
Madrid 22 de Junio do 1881.— Ei Secretario general, 

Esteban Sánchez de ücaña. (3)

En cumplimiento de las disposiciones vigentes do 
la Sociedad, la Junta directiva ha acordado que so 
abra el pago de las pensiones correspondientes al 
último semestre, con arreglo á lo establecido cu la 
reforma de 15 de Julio do 187(1 en las tesorerías de las 
Juntas delegadas desdo el dia 9 al 15 de Julio próxi­
mo, á cuyo efecto la Directiva remitirá á las Delegadas 
lasnómiuas de pensiones con la debida oportunidad. 
Las pensionistas deberán presentar préviameute en las 
Secretarías de las Juntas de su jurisdicción respectiva, 
los documentos que acreditan su existencia y  estado, 
conforme á lo  prescrito en el Reglamento.

Madrid 24 de Junio de 1881.— El Presidente, Tomás 
Santero y  Moreno.— El Secretarlo, Estébau Sánchez do 
Ocaña. (^)

VARIEDADES.
A V IS O .

SI mirles próximo, & las nv,m de la noche, se reunirán los 
señores inscrUos para formar la Sociedad Española de Hi­
giene en el local de la Real Academia de Medicina, calle de 
Cedaceros, 13, iajo. Pueden asistir también los no inscritos 
hasta ahora que gusten figurar como socios fundadores.

UN ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS.
No puede negarse, por más que lameutemos el 

atraso de nuestra capital, que de algún tiempo á esta 
parto, las corporaciones encargadas oficialmente _dc 
la administración de sus intereses, han introducido 
mejoras, que si no han logrado perfeccionar su hi­g ie n e  y  su ornato, han dedo algunos pasos en el ca­
mino que á la perfección podrá conducir andando el 
tiempo. Pero á la verdad, más que el municipio y  el 
gobierno, trabaja en la reforma de Madrid cae incan­
sable obrero de todos los momentos que como nadie 
percibe las necesidades y  mejor que nadie las sa­
tisface, ese perspicaz gestor de los verdaderos inte­
reses públicos que unas veces recibo justa recom­
pensa por sus desvelos, y  otras ingrato olvido por sus 
buenas obras; esa poteutosa máquina do adelanta­
miento y  de progreso que se llama la iniciativa indi­
vidual- „  , , . .

Ella ha llenado do lujosos y  bollos edificios, las h i- 
leras marcados á cordel por el municipio, que hanAyuntamiento de Madrid
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trasformado áridos y  desiguales terrenos en los cóm o­
dos y  espaciosos barrios que han duplicado 1a exten­
sión de nuestras acumuladas viviendas; ella acude 
cada dia á llenar un vacio que notan en su vida diaria 
las progresivas exigencias de la civilización; ella en 

representa el interés individual, acaba en la 
multiplicidad de sus actos por ser representación del 
interés común y  es el mejor de los municipios v  el 
más previsor, económico y  perspicaz de los {ro­
blemos. ^

Pensaba esto, quien estas lineas escribe, al encon-
trarse no hace muchas tardes sentado en un espacioso 
patio cubierto de cristales, circundado por una gale­
ría do arcos de herradura, asentados sobre delgadas 
columnas de fundición, que procuran recordar el gus­
to é imitar el estilo de nuestros edificios árabes- allí 
en aquel lugar que revela la inteligencia, e l ’bueú 
gusto y  sobre todo y  ante todo U limpieza, costábale 
trabajo hacerse cargo de que so hallaba en Madrid v  
dentro de una casa de baños.

Llevólo allí la curiosidad, recibióle la cortesía v  
muévanle á escribir estas líneas do elogio la impar­
cialidad y  la justicia. ’ ^

El Sr. Díaz Benito, propietario y  director del esta­
blecimiento á que hacemos referencia, ha tenido el 
buen tacto de percibir una necesidad positiva de una 
villa tan populosa como Madrid y  la ha llenado de un 
modo completo y  satisfactorio.

Para no entrar en detalles que sobre ociosos serían 
molestos, diremos tan sólo que en el edificio se hallan 
comprendidos el patio á que hicimos referencia ous 
por sus plantas, su pavimento de mosáico, sus frisos 
de azulejos valencianos, su toza central de mármol 
BUS arbustos y  su aspecto general, tiene un agradabi­
lísimo M¿flrci7/o sevillano: el pabellón de baños do 
gusto árabe, con una intencionáis y  agradable decora­
ción y un aspecto que revela minucioso cuidado en 
responder en lo posible á las exigencias del confort v  
la economía; el pabellón de las piscinas de familia 
compuesto de pilas de cuatro metros en cuadro, donde 
holgadamente caben cuatro ó cinco personas; el baño 
de natación de 17 metros de largo por ocho de ancho-

en fin, cuanto pueden ape­
tecer las cuerdas exigencias de las personas discretas 
Algunas hileras do cimientos marcan el sitio donde 

bailarán las salas de hidroterapia que 
f  Cuando la obra se eucuenVe

sólo le era dado realizar á un hombre que al capital 
do la inteligencia reuniese el capital prosáíco por 
antonomasia, y  sobretodo, el valor para sacrificarle 
en una empresa cuyo resultado pudiera ser dudoso 

Por nimstra parto auguramos buen éxito al atrevido 
empresario, pues no perdérnosla fé de que tardo ó 
temprano nuestros convecinos acabarán por adquirir 
la m innlre de Uñarte. “ uquirir

Venancio Prieto.

roseólica, la enteritis y  la coqueluche son los estados 
patológicos que con más frecuencia se han presenta­
do en la infancia. Las congestiones do los centros ner­
viosos y  de la mucosa respiratoria y  sus hemorragias 
siguen siendo frecuentes. La mortalidad continúa en 
limites reducidos.

CRÓNICA.
j a - á f i c o  diano <le represión.-X Jaa de nuestros esti­
mados Busentores nos ha remitido un impreso que revela uno 
de esos frecuentes hechos de explotación de la credulidad de 
las Mntes piadosas y timoratas. Rehéreseá la venta del agua 
de Lourdes, cuyas botellas se pesetas en dos
confiterías de Va ladohd. y se remiten á todos los puntos del 
remo, haciendo el pago adelantado en letras del Giro P.ira 
qoe las pesetas se suelten con fervor religioso se dice del agua 
referida qne está preconizada por nuestra santa religión co­
mo remedio moral para hsenfermedadet del cuerpo-y Sel alma
bajo cuya misteriosa influencia debe eslar el hombre desde eí 
momento en quenace hasta aquel en que muere... ¡Pues eche 
V. botellasy pesetas.—Y no contento con esto el cristiano y 

í  mega en un lenguaje repugnantemente hipó­
crita, á los fieles, que recomienden el agua y ejerzan Jas funcio- 

propagandistas de \&tndtitlr¡a . .  ¿Porqué hemos de ox- 
tr^ar el gárrulo charlatanismo de muciios poifticos; por qué el 
del gran í« to r  dental Triviiío; por qué eí que hiel tardes- 
cocadamente el Dr Garrido, enlista de elte otío t i S o  en 
que se explotan la fé y loa más tiernos afectos del alma’’ lOue 
falta hace un laügo para echar á los mercaderes del temnlo 
como hizo el Salvador del mundo! ;Y se extrañará laebo que
desaparezcan de muchos corazones los sentimientos reUiriosos mejor arraigados! <=Nfaiuaus

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA-
Estado sanitario de Madrid.

géstrico-biliosas, Jos catar­
las amigdalitis, las faringitis,
fre iím n lf  T ^  entero-colitis, se hacen cada dia má^ 
rrecuentes. Las manifestaciones agudas del naludismo 
decrecen vislblemontQ; las fiebres eruptivafde forma

D oble y  m erecid o  a p la u so . -E n  nombre de la higiene 
en nombre déla hnmamdad, debemos celebrar la providencia 
que el gobernador de Valencia acaba de adoptar para poner tér­
mino ai escanda oso abuso que se ha cometido en Alberiaue v 
otros pueb 03, plantando fuera del coto señalado, arrozales aue 
ocupan nales de fanegas. Aquella autoridad enérgica v celosa

autoridades, ha hecho segar eí arroz, no obstante la vigorosa resistencia que han opuesto los 
interesados. Por su parte merece también no escasos^elogios el 
gobierno que ha sostenido—como lo exigían el prestigio desdicha 
autoridad, el respeto á las leyes y los intereses de la^umanidad 
—aquella acertada providencia.
A - « c c r í a < ? a . - B l  digno gobernador 
de Madrid, señor conde de Xiquena ha impedido la publicación 
de nn manifiesto electoral—¡reclamo se llama esta figura'—que 
tema impreso el celebérrimo Dr, Garrido, quien se prononia di, 
tribuir SOO 000 ejemplares. Así lo anuncil en u n ^ c o S a d o  
inserto en los periódicos, manifestándose muy nartidario del 
principio de antoridad-, como si fuera esto conciliable con el

^ p e r f e c t a m e n t e  el señor conde de Xiquena: su providencia evitará Ü ridículo qno 
f  represenlaciou del pais°
Í J n n d l " ®  anuncio e /cfpJral pudieran inferirse á la humamdaí y el escarnio de las leves 
harto repetido por el cé ebre farmacópola.—Pero no se o'vída 
este de meter ruido en el comunicado mostrando sus aspiracio­
nes á ser votado diputado por aonmulacion, con el propósito de 
defender en las CórtM—[qué esoanda'o y qué vergiien^'-á la 
ciencia de curar y á las profesiones qne cada dia ultraia De 
suponer es que silos enemigos del sistema representativo líe^ ! 
ran á caer en la cuenta, se apresurarían á votarle, animados del 
deseo de poner en berlina al sistema constitucional y labrar por 
todos los medios su descrédito. ¡Bueno estuviers que las Córtes 
españolas se convirtiesen en plaza pública donde los charlatanes 
preconizaran á trompetazos sus específicos, sus habi idades y sus 
c^nscientr*  ̂ credulidad y el bolsil o del público in-

5iícierfa<fcA.-Kuestro pulcro y ático colega La Reoista
número la necesidadde combatir la fiebre traumática, dice en un esfuerzo do su por­

tentoso ingenio y con una oportunidad asombrosa: ^
« I á este propósito conviene recordar unos versos qne he­

mos leído en nn lugar de la Facultad de SanCárlosen
nuestros tiei^os escolares, respecto á las oondioiones de San-
t m l T ' operador,eirnJano,^y ^or

Ayuntamiento de Madrid
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Si el tratar así á nna gloria española, hoy ya mnerta y qne 
en vida foé de todo el mundo respetada, no dijese bastante 
acerca de la delicadeaa del periódico, lo diría el hecho de ir a 
buscar sus originales en las paredes de un escuaailo.

A.I cruel enemigo de m Rtviita  no &e le liubierR ocurnuo

porque nadie mejor que cada cual sabe 'o  que se mereoel 
F u e r a  c a r e t a s .^ h a  misma SevisU  Dosim¿Cric¡i Lusa 

con melodramática entonación el Ecee-Homi sobre nuestro co - 
redactor el Dr. Pulido, por el odioso pecado de serle tan sim­
pático el D r. Garrido como el Dr. Chanteaud.

Hace tiempo que la clase viene conociendo quién es el doctor 
Pulido: lo que hace falta es que vaya conociendo bien á todos 
los que pretenden seducir, y de estos por fortnua hay ya 
muchos á quienes se les vá corriendo la careta de modo que
inspiran lástima. , , , j .  . . . __

Y á propósito de este partionlar, el mismo colega_ dice que en 
el banquete de la prensa el Dr. Pulido se permitió juicios ofen­
sivos á la personalidad del Dr. Chanteaud-

T o d o s  l o s  que asistier a  a 'citado banquete saben demasiado 
que el Dr Pulido no se ocupó para nada de la personalidad del 
farmacéutico francés, á la que desconoce en absoluto y por lo 
tanto respet.*, y de la que sólo sabe que procura como farma­
céutico explotar en grande el bolsillo de todos b s  enfermos es­
pañoles, ni más ni méuos que quiere hacerlo el D r. Garrido.

Y eso fué lo único que dijo.
Sí el correo noticiero le ha dicho á nuestro colega otra cosa, 

reclámele los cuartos, porque le ha engañado y no fué ahora
eapejo de terd a i. x, -n u

O a la n U r ia  y  g r a t i t u d  d o s i m é t r l c a a . - ^ '  Dr. Dur-
eraeve que ha salido de España enternecido délas finezas y de 
fa S i í a  que se le han dispensado, dice de nuestro sexo bello

negra, su talle ligero y comba­
d o ,  p a r e c e n  sombras, y sn cara que cubre una espesa capa de

^ 'Eate*^ogid^Ínioio, que no es médico, ni poético, ni siquie­
ra social, y que sólo tiene de fandamento lo poco que las damas
españolas tian copiado de las francesas en materias de
U sirve para demostrar la necesidad de que las mujeres de

deM .
dicina. Como que se limita á decirle que es un obstáculo al pro 
gteso.

h L ouI un testimonio de la gratitud del innovador belga a 
la desurda hida'guía y caballerosidad conque este claustro se
d i ¿ ó  abrirle sus pu e«”  ** pnmera qne se presento en

^Y^t(fjo porque el señor Burgraeve no es capaz de compren­
der cómo los que entonces le escucharon, ahora

Pues bien^ Fr. Burgraeve, consiste en que después de 
oir sus amorosos cantos, hemos concluido P®'' 
ciertos padres escamados notan en los solicitantes de sus hijas 
cuando meen torciendo el gesto :« ;Lo qne es este no viene con

bnm  fin.*^ respecte á la farmacia española, opina que es peor que 
nuestra cocinm la cual (esta) enferma á los pocos días á cual­
quiera, 7  dic^de aquella que está fundada en loa cuatro humo-

”̂ áadm hombre, si ya estamos penetrados de que para farma­
cia, ninguna como la del Dr. Chanteand.

N e a o c i o p i r a m i d a l . B u r g r a e v e  que para 
q u f t e d o K d u o  residente en España y sus co; ornas pueda 
«nservar su equilibrio fisiológico, necesite tomar ha.landose en
p e r f e c t a  aalui. lo siguiente al cabo del día:
^ Dna cucharada de Sedlitz Chanteaud, por la mañana.

L a tr o  gránulus de quassina al medio día, y cuatro 
de atseniato de estricnina, más cuatro gráuulos de aconitma, 
más otros cuatro de digitellna al acostarse.

Suponiendo que los españoles tomáramos por mayor del señor 
Chanteaud— ;lo cual es requisito indispensable.— estos medici- 
mentos haríamos cuando menos nn gasto personal de tres rea 
tea cütóos. Es así que entre Espsña y sus colonias se reúnen 
más de tO millones de habitantes, luego se puede muy bien cal- 
S L  60 miUones de reales al dia, que al ano alojarían 'a mi- 
sería de novfcienloi miUoaei de rrates!

Hé aquí un piquito que 81 no entra en casa del Dr. Chau • 
teaud, en forma de moneda espafio'a, no es porque falte la re
«omendacion del D r. Bnrgtaeve. _

í  todavía se dirá que para negocio una rainal

T r e s  c a s o s  d e  J ú p e r t e r m ia .— V a  periódico italiano
r e f i e r e  l o s  t r e s  s i g u i e n t e s  c a s o s  d e  h i p e r t e r m i a :

1 .« Una histirica, de 23 años de edad, que había abusado 
mucho de los narcóticos, ingresó en el hospital. Una tarde la
temperatura de la axila marcó 41 .4 C . 1 ^ t « t u r a  á
servó el mismo fenómeno y después descendió la te »p e »* “ "  ®
38 V 30* 4 Sin embargo, unos días después pudo apreciarse 
nS/vo aumente del calfr,’ que llegó á ser í e  en la ax.k  1 -
quierda y de 430,3 en la derecha Otro día ®t^‘^ „ ^ S e r e -  
temperatura era de 43°,3 en la axila izquierda, 46«.l en la aere

“^ l^ o^ E lV r ’^Brunteghausen ha observsdo
bruscas elevaciones de temperatura que vanaban de 2 á ó grados
s i n  que se notasen en ellos trastornos funcionales. ,, .

3^® El Sr. Schwering ba publicado un caso análOoO ob 
servado en un sngeto de 72 años de edad, que se conservaba per­
fectamente bien.

D e f i u i c i o n e s . - í a .  Parca no se cansa de escoger sus vícti­
mas entre los hombres de valer y 'í«'®P;f‘®'̂ ‘ '?“ 7S e S t o  ^
Los periódicos extranjer- s nos anuncian
dos catedráticos de la Universidad Je Viena; del S r . Skoda au
tordel Tratado de percuñoH y aujcultaciof^ ^  i,!u,^rcem - 
hay médico que desc.mozca, y del Sr. Heschl, que babm reem 
plazado al S í . Rok.tansky en la cátedra de 
fel primero ha muerto á l .  edad de 76 años y hacía tü que se 
había relirado de la enseñanza El segundo apenas contaba b6 
años de edad y de él se prometía mucho la ciencia

lambien ha^muertó el Sr. Marchand, director del Asu® “ ® 
enagenadoa de Tolosa (Eranoia), á consecuencia PJ?‘ ®‘®J“ ' ’ 
que le disparó uno délos olientes del manicomio. El Sr. Mar- 
chant era además catedrático de medicina legal de la Eaeue a 
de To'osa.

M á s  o p o s i c i o n e s . - L f i  D i p u t a c i ó n  provincial de 1m  B a­
leares ha acordado proveer por oposioion la ' ' « f " ‘ ® “ f í ‘50
segundo del Hospital provincial, d o t a d a  con e l  haber de G25U 
pefetas anuales E l plazo de admisión d® sf'® ‘ tudes termina el 
dia 23 del corriente. Los opositores habrán de tener Su anos

^“ los 'ejercicios serán cuatro, consistentes el P " “ ®”  ®“  
testar á seis preguntas sacadas á la suerte; el s«g°“ do 
bir en el t'érnñnQ de cinco h-rss, y previa consulta de los libros 
qun se les pueda fseililar, una Wcmom sobre un P®®^ S«®raí 
áe la Facultad; el tercero en hacer la historia de una enfermedad 
y el coarto en hacer nna operación en el cjdáver.

I n s t i t u t o  v a c c  m g e n o d c  B é l g i c a  — El 
1« Goberni-cion de Bélgics acaba de transformar el JnsIiíuW ae 
\acum ¡kn  d e l ^ ^ ^  de Bruselas en I n s i g o  l^cc,nisem  
establecido en nna dependencia de la Escuela de medicina vete

"T con secu en cia  de la brillante, discusión bab'da en 
Academia de Medicina de B é l g i c a  sobre la vacuna en ^  
ral. y en particular sobre la vacunación obligatoria, ha ®«>do e 
miñfstro que lo que más importaba era crear un manantial 
abundanle^de vacuna animal con objeto de distribuirle g '« ^ ^  , 
3  y  en cantidad suficiente á todos los médicos del país, 7 â  
efecto ha hecho esa trssformacion que no dudamos ha de produ 
cir eacelcntea resultados.

XJna f a m i l i a  d e  v a r i c o s o s .— M  D r. Morales Perez, 
catedrático de la Facultad de Barcelona, ha tenido d®
observar en Alora (Málaga), una fami la de tmicosos. Prhner 
enfermo que vió, era nna mujer de 54 años de edad, la cual te 
nia eu el trayecto de las venas de las extremidades superiores, 
ocho ó diez tumores de regular dureza y tamaño variab e . Su 
madre había tenido varios tumores en los brazos y antebrazos, y 
de sus hermanas, una tiene en esiaa rnismas extremidades hasta 
doce tumores varicosos; en las extremidades inferiores, tenía al­
gunas varices, pero sin constituir tumores. Esta mujer no üone 
Sás que un hijo de 28 años, fuerte y robusto, peto que ta-npoco 
se haJibrado de las varices, pues en la actualidad lleva ya dos, 
una eu cada brazo, y principian ya á marcarse en las •

Otra hermana do la enferma examinada primeramente, tiene 
también dos tumores varicosos en el brazo derecho, y uno de sus
hüos los presenta también.

El Se. Morales Perez dice que si los proeederei erw M os  en 
las varices han perdido tanto terreno que hoy muchos cirujanos 
los rechazan, con más motivo debe seguirse esta ultima regia do
conducta cuando las varices— como en los casos antenotes su­
cede— son hereditarias.

M A D R ID  I 1881.— Imp- de José de Rojas, Tudescos, j+ .
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Farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.— Madrid.

!

í^'¡

EL WACHIS
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, donde es el 
preservatiTO de todas las enfermedades, y  casi el 
Unico empleado en aquel país: sus rirtudcs tan 
elogiadas y sn preparación, la debemos á un sabio 
misionero que ha vivido muchos años en dicho 
pais, donde ha visto efectos casi maravillosos de­
bidos á esta preparación.

En el tiempo que hace se empica en España, 
sus resultados no han desmentido su Inmenso cré­
dito: por esta razón lo  recomendamos como el 

. preservativo del mayor número de las enfermeda-
pecto'^indlc ^ 7  observan las condiciones higiénicas que el pros-

Del mismo modo lo recomendamos eCcazmente por suspropíedadesalavantcs- 
Onicas depurativas,» para las enfermedades siguientes; «acedías, almorranas, 

asma, clorosis, cólera asiático, có licos , disenterias, diarreas , estreñimiento, 
gastralgias! j  todas las enfermedades del «estómago,» del mismo modo que ios 
«VICIOS herpetjcos y  escrofulosos,» y  todos los que por alguna causa alteran la 
«sangre;» sns efectos son seguros en las «hidropesías, histerismos, ictericias, 
jaquecas, menstrnaciones difíciles, reumatismos, neuralgias» y  todas las enfer- 
meMdes «nerviosas y  en las sifilíticas,» por sn gran propiedad «depurativa.»

Deposito en Madrid, á donde se harán los pedidos, farmacia de Saiz , calle 
del Pez, nnm. 9.—Precio de loa frascos, 16 y 24 rs.—D eposi'arios en provincias: 
A lbac^e, Martínez.—Alicante, Sr. Soler.—Algeciras, Sr. Almagro —Carta­
gena, Sr. Rizo.—L eón, Sr. Merino.—Lugo , Sr. R odrigues.—F alencia, señor 
h u en tes .-S an  Sebastian, Sr. T o rn e ro .-S e v illa , Sr. D elga d o .-V a llad o lid  
ancesor de Reguera. ’

PÍLDORAS ANTISIFILÍTICAS
O a x *a o lo x L  r a d i c a l .

La sífilis, por los estragos que causa en el organismo, por los achaques que 
deja y por la seguridad de su trasmisión á la descendencia del que la ha pade­
cido, ai no se curó radicalmente; es sin duda alguna la enfermedad de peores 
consecnencias, y de aquí la completa seguridad que se ha de tener de no haber 
dejado restos en el organismo. Para conseguir esto, hace diez años que venimos 
preparando estas píldoras, cuya fórmula es hija de la larga práctica de nn célebre 
especialista en dicha enferm edad, y además en el infinito número de casos en 
que se ha empleado, en todos so ha obtenido el éxito más sorprendente.

Se venden, farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9, M adrid .-F rasco 
lerea los. .

\'i l l l Ü h l M /  LfL
FOSFOLEINA REFORMADA,

Hace tiempo que muchos de los hombres dedicados al estadio de las ciencias 
módicas, venían trabajando para encontrar nna sustancia que, en todas ocasio­
nes pudiera sustituir en sns efectos «al aceite de hígado de bacaJao,» cuyo «olor 
y sabor» son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría de los casos infruc- 
tuoso sn nso y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer­
mos a tomarlo, lea ba producido indigestiones, causas las más de las veces de un 
gran numero de enfermedades. Hoy U «fosfoleina reformada,» no sólo sustituye 
a dicho «aceito.» sino que le aventaja en sus efectos, por ser loa de esta más pron­
tos y  más seguros, sin tener ninguno de sos inconvenientes, puesto que la «fos- 
toJeina reformada» es unpolvo sin olor ni sabor, que puede tomarse en leche, 
iDiusion de tila o to, ó simplementeen agua clara.

Los muchos módicos tanto españolea como extranjeros, que se han ocupado 
dé los buenos efectos do la «fosfoleina,» están contestes en decir qne no tiene ri­
val para dar fuerza y  consistencia á los  sistemas «nervioso y huesoso,» y  de aquí 
sorprendentes y  seguros resultados en todos aquellos estados dependientes de 

. .  co“ o las «escrófulas, el raquitismo, la
tabes mesentorica, laclorosis ú opilación, la albuminuria, el linfatismo en ge- 

toúM sus manifestaciones;» y en resúmen, en todas las enfermedades 
donde está indicado el «aceito de hígado de bacalao, ya sea claro oscuro ó ferru­
ginoso.» Uno de los machos iuconveiiientes del «aceite dehígado de bacalao» es 

durante las épocas del calor, porque produce irríta­
lo nuil en algunos casos han sido difíciles de corregir. Ahora bien,

«lostoieina » no solamente no produce estos electos, sino que los modifica y conlienelas diarreas. > i  .. v ^
.lo i’»®®’*’ «fosfoleina reformada.» 2 0  r s ; por i  reales más la msa-

dirigiéndose á D . Vicente Saiz, farmacéutico, 
ue del I ez, num. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las pfldqras de que nos oenpamoa son 

el mejor tónico hasta hoy conocido, y lo 
atestiguan mil cursa obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy célebres ya 
en la medicina, qne las recomiendan para 
1®8 personas que bau adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades ú otras 
causas; son escelentes para abrir el ape­
tito y  entonar el estómago en las conva­
lecencias; hay casos de enfermos, que no 
podiendo soportar los alimentos mas sen­
cillos, á los tres dias de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jos blancos,» «menstruaciones difíciles,» 
yentodaslas enfermedades qne reco­
nocen por cansa una «gran debilidad» 
ó_ «empobrecimiento» de la «sangre» y 
siempre que haya falta de «apetito.»

Se venden, fermacia de Vicente Sais 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
A L NITRO.

Esta preparación, hecha con las mate­
rias más selectas y  con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes do to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar «1 nitro en su com po­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, qne las preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto de venta, Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid.— 
Frasco, 8 rs.

POMADA
ANTIHEM ORROIDAL.

Con esta pomada se qnitainstantánoa- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en qno se 
encuentren las almorranas: con su use 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas Cn un estado tal que no incomo 
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, callo 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8 rs.

GOTA Y R E U M A ,
80 CüEAClON POR

L A S  P IL D O R A S  V E G E T A L E S .
La gota y  el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten á los re­
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y loa médicos 
lleguen á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta que llega la 
época de los baños, que con ellos se 
alivian ó no , pero cn la  mayoría no se 
curan; en estos casos, nuestras píldoras 
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidencia que no se arrepentirán losque 
las prescriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia do Vicente 
Saiz, calle dcl F ez , núm. 9, Madrid.— 
Precio del frasco, té rs.

I 3+-
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ESPECIFICOS DEL Dr . Q UESADA.
H ierro au it*«<io, 8 rs. frasco con cuenta gotas; dora nn

mes; reenltados prácticos superiores al de Bravais.
t t c o r  B reo.— Confección y  tamaño del frasco igual al de 

Gnyot, 8 rs. frasco
jo r o b e  su ire feo leo , fórmnla de Déclat, 10 rs. frasco. Los 

demás jarabes, todos de esmerada confección, mitad de precio 
qne los del Dr. Déclat.

Madrid, Garcerá, Principe, 13; Barcelona, Dr. Andrea, ba­
lada do Ja Cárcel; Serilla, Andrés y  Fabiá, P. de la Carofiana; 
Valladolid, Calvo, Orates; Santander. Corpas, San Francisco; 
Talavera de Ja Reina, Diaz Lizana; Valencia, el autor, P. de 
la Merced, núm. 7.

A  LOS MÉDICOS.
BA Ñ O S  DE G A V I R I A .

Ágiiat tulfureiat friattiulfidrico-ferriiginota), empleadas con 
eiito hace medio siglo cu  combatir las ¿ruprionet de la piel, 
las AíníAaiime* locales y  generales, las enfermedades soste­
nidas por las áiateti$ berpética, escrofulosa, reumática y si­
filítica, como las herpes, escrófulas, opilación, ulceraciones, 
catarros crónicos de las vías rospitatorias. digestivas, nrina- 
rias é intestinales, escrofulismo en todas sns forraos, renisa- 
tismo, restos y  consecuencia de sifiUs y venéreo, flujos mnco- 
BOB de las señoras, repulsiones del herpetismo, gastralgias 
crónicas y Jafecclonea del estómago, enfermedades bnmora- 
les, ote. La temporada es desde l.*de Junio a l. de üctunre. 
Primera instalación completa de aparatos balneo-hidrotera- 
picos en España y  extranjero. Tres g a n d e s  hospederías para 
los de l.*26 rs. de 2.» 18 rs. y de 3.* H  rs. Cocina acreditadí­
sima. Magníficos salones, comedores y  jardine* 
toresco y  clima benigno, muy cerca de S. Sebastian, tiasu  
Beasain (linca del Norte) en ferro-carril, utilizan Jo el Exprés 
el correo y  los trenes baratos de ida y vuelta. Dna hora do 
diligencia por buena carretera desde Beasain al Balneario de 
G arría . Memoria esplicativa pídase y la remite gratis e! m o - 
pietorio Pablo Fernandez Izquierdo, Ponteios 6, botica, Ma­
drid, donde se venden las aguas á 4 ii2 reales botella y  a *_de 
6 en adelante y 4 rs. el cajón de cada 6. También para baños 
do Gaviria en casa, la eienda íalino-tnlfídriea de Gavitia a lu 
rs. frasco para nn baño y  se remito por el correo por l i  
reales.

D E N T IC IN A  IN F A L IB L E .
Preguntad á los mlllaies de msdres que salvsn a sns hijos 

de la muerte, y os dirán que la DENTICINA e*
¿ífB del hogar. No muere ni nn sólo niño de L A  DEN 11- 
CION, pues los salva áun en la agonía: los hace brotarla 
baba suprimida, corta la diarrea que lea aniquila, extingue 
las erupciones de la boca que les molestan, les arregla 6i®*‘  
tómago, les hace arrojar la flema, impide la alferecía y  bro­
tan fuertes dentadoraa, y  desencanija á l e "  ninos trasfor­
mándoles en robustos. Es preciso sea la Denticina f®' 
qniordo, qne cuesta 12 rs. caja y  se remite por I*  desde Ma­
drid, Pontejos, 6. botica. Tampien hay jara&« de la denUcion 
para frotar Jas encías á 8 reales frasco y  se remite por y). 
Kada raya má$ alto que la Benticina infalible de Izquierda, 
qne en todas las principales boticas y  droguerias de España 
se encuentra, pues hace buen descuento á drogueros y  wr- 
macéutioos, por ser de un uso constante en todos los puntos 
del orbe.—Pedidos á P . F. Izquierdo, Madrid, Ponte¡at 6.

POCION KEOONSTITüTENTa 
S I

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
FRBrasAsa fob  bl

D O O T O R .  F O I V T  Y  M A R T Í .
Qaeerdesaparecerlos inconvenientes de la administraciou

del € Aceite de hígado de bacalao,, ha sido e l -objeto do cita 
preparación, habiéndolo con segu ido  de tal 
perder ninguna de sus propiedades se haeetolerable  hasta 
por los  estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
poderlo asociar,no sólo  á uno do los m ejores com puestos de 
hierro, qno es sin duda alguna e l  tiodu ro  ferroso ., sino 
también á la «qu ina,, al «lacto-fosfato de ca l, « « « o t a ,  etc.» 
P recio : con  «hierro y quina,» 16 ts .jo o n  elaoto-fosfato de
ca l.»  20 re ., con «creosota.» 20 r i .  „   ̂ „  ,

Único depósito en M adrid, calle de l C a b a lle o  de G raels, 
hm. íg .d n o llca d o .fa rm a c ia d e l D r . K on ty  Marti.

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAL

F.

ó febrífugo infalible de Fernandez.
CwarfflíKii, teroianat y  cotidiana!. Intermitente! rebelde! y 

benignas, curadas con las famosisimas y  extraordÍBariamen- 
te eficaces PanoBAs íEBRiruco-iNFALiBiss, de Fernandez Izquier­
do, Madrid, Pontejos, 6, botica y P. F. Izquierdo, Calzada 
de Oropesa (Toledo). Se toman trabajando y  mojándose 
y comiendo, y  el enfermo se repone pronto do las perdidas 
ínerzas, adquiriendo enseguida apetito. Cajas de 81 pildoras 
-jara rebeldes 24 rs , y de 40 pildoras para benignos 12 rea­
tes, por 2 rs. más se remiten desde Madrid por el autor. Se 
venden en todas las principales boticas y drogueiias de 
España, ñero asegurarse de la procedencia, y  cuando haya 
duda pedir directamente álos autores, quienes do doce cajas 
en adelante hacen notable rebaja y  las remiten por correo. 
No tienen riyal e stu  pildoras conocidas y apreciadas en todo 
el ninndo.

tu TOS.
las larlngitla 

y  bronquitis ení- 
tilcas, los catarros p u l- 

m onal, del estóm ago, de  la 
v e jig a  y  otros, se curan con  la

■ p A S T A . DB B R E A
que en  forma debom bon  prepara 
^ el farmacéutico P ino t  V ivo 

(a n to sP in o y V iT o y  Dr. 
l,opez), do Mürcia.

Cajas á 4 
y  8 rs .

TENIA (3 SOLITARIA
Se expulsa en 2 6 8 horas, temsndo

, LAS CAPSULAS TENIFUGAS
DB MORENO MlQUEL. 

Arenal. 2, Madrid, y principales 
farmacias.

, 60 rs. frasco, y por 85. se remite
cortifioaflo i  provincias.

BAÑOS y AGUAS OE SEGALES. TONA.
Cloiurídas-sóáicas-saliDiosas, xarieilail iodurada.

BSCiiHRNDAÜAS POR U  A C iD B B lí UÉDICO-ÜUIRÜRfilCA D8 BáRCBLOSA.
prem iada, en la Cxpouoíon de Paríi de 1878.

Temporada oficial desde 1 de J uoio hasta el 30 de Se­
tiembre. Pueden lomarse sus aguas, baños, chorros, pulve­
rizaciones, e lo .. en el elegante pabellón conelroido en el 
mismo manantial. . - ~ a

Para más informes dirigirse Balneario de Segales en snn  
Andrés do Tona (Barcelons). El agua embotellada se vendo 
en las farmacias y depósitrs de aguas minersles. En Madrid, 
farmacia de la Reina madre,- de D, José María Morales, 
calle M ayor, 93.

VACANTES-

a

Alcalih de Melves (.prdvincia de Toledo).
Se anuncia la vacante de médico-cirujano tilular de la misma 

villa, por término de 15 dias desde la inserción en Et, SiocO 
M Ídico. Su dotación consiste en i .  650 pesetas, pagadas 50) 
del presupuesto municipal y i .  560 por una Juntado labradores 
presidida por el alcalde, por trimestres vencidos. Los aspirantes 
dirigirán las instancias detalladas al presidente del Ayunta-dirigirán I 
miento.

EielveB 4 de Julio de 1881.— Canato Aguado.
__Se halla vacante la plaza de practicante titular de esta villa,

con la dotación anual de 55 fanegas de trigo, pagadas por el 
Ayuntamiento en Setiembre de cada año.

Los aspirantes presentarán sus instancias en término de 20

fr

4 T
cé

Ayuntamiento de Madrid



. 0 ,

ación 
e ciU
le bíd 
hasta 
ija d« 
toa de 

fino 
cte.i 

ato de

r a e U ,

BLONi.

de Se- 
p a lT e - 
) en el

sn Saa 
vende 

dadrid, 
loralea,

I misma 
SiGLÓ 

daa 501 
radores 
;>iraiitei

ta villa, 
I por el

I de 20

días i  contar desde la inserción de este anuncio en el Bditin 
oficial.

SanMillande Pécora (provincia de Logrofio) 26 de Junio 
de <881.

—Por dimisión del que la desempeñaba se halla vacante la

5lasa de m¿dico>cimjano titular de esta villa, dotada con el anel- 
0 de 999 pesetas, pagadas por trimestres vencidos de los fondos 
municipales por la asistencia de 130 familias pobres señaladas 
anualmente por el Ajuntamiento.
Los aspirantes qne deseen obtener dicha plaza presentarán sus 

instancias documentadas en el término de 30 dias desde el en 
que aparezca inserto este anuncio en Ca Oaceít de Maind¡ pnes 
pasado dicho plazo no serán admitidas las qne se presenten; de- 
oiendo advertir que serán preferidos los que reúnan mayor sufl 
ciencia, méritos j  servicios, j  que podrá contarse con un iguala 
torio que no bajará de A50 familias.

Quintanar dei Kej 29 de Junio de 1831.
—Vacante el partido médico quirúrgico de esta población con 

la dotación anual de 999 pesetas, para la asistencia de las fami- 
lías pobres j  casos de oñcio, se anuncia por el presente para que 
loa aspirantes á quienes convenga obtener dicho destino en pro- 
piedaa presenten sus solicitudes documentadas de sus méritos j  
servicios cu esta Alcaldía, durante el plazo de quince dias, á ton- 
lar desde el segundo que fuere inserto el presente en el Bolelin 
oficial de la provincia,

Castalia (Alicante) 20 de Jonio de 1881.
—La de médico-cirujano de Cnevas de San Márcos (Málaga': 

su dotación < .500 pesetas por las famOias pobres déla localidad 
y las igualas cou los veciuos pudientes. Las solicitudes hasta el 
26 de Julio.

—La de médico-cimjano de Almadenejos (Ciudad-Real); su 
dotación 500 pesetas por la asistencia ácincucutafamiliaspobres. 
Las solicitndes hasta el 31 de Julio.

—La de farmacéutico de Benamargosa (Málaga). Las solici- 
tndes hasta el 22 de Julio.

—Las dos plazas de médíco-ciinjano de Alfarnate (Málaga); 
BU dotación 999 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 22 
de Julio.

—La de médico-cirujano de Agonoillo (Logrofio); su dotación 
&00 pesetas por la asistencia á 25 familias pobres jlasígnalai 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 13 de Jnlio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

T ECCIONES DE CLINICA TSRAPEUTICA. DADAS EN 
J-iel hospital de San Antonio por el Dr. da Jardin- 
Beaumetz. Recogidas por el Dr. Eugenio Carpentier Me- 
ricourty revisadas por el profesor. Segunda edición. Ver­
tida al castellano por el profesor D. Gustavo Róbolesy 
Campos.

Se ha repartido la 1.* entrega.
Precio del Tomo acompañado do un magnífico cuadro y

Erabados en el texto, 15 pesetas en Madrid y 16 en provincias, 
anco de porte.
Se hallará de venta ea la librería extranjera y nacional de 

p . Cirios Bailly-Baüliore, Plaza de Santa Ana, núm. 10, Ma­
drid, y en todas las librerías del Reino.

An a l e s  d e  l a  r e a l  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a .
Se ha pablicado el cuaderno 2.* del tomo S." Contiene va­

rios discnrsss sobre la enra de las heridas de las operaeionei; 
I comunicMiones sobre triquinas, artropologia prehistórica, 
f - ’  neurosis llamada eipamo mutante, neerosis de los huesos de 
{■ - poca, neurosis anómala tratad» por la hidroterapia, y abra- 

qnis; expMicion textual psicológica de algunos afectos tra- 
tadoi por Calderón y discurso sobre éste poeta, considerado 
como nloBofa y en relación con la medicina.

La Buscricion se hace por un año, en ei local de la Aca- 
nemia, Cedaceros, O, bajo derecha, mediante el pago ade­
lantado de 30 reales asi para Madrid como para provincias v el extranjero f  r  i

T r a t a d o  DE TERAPEUTICA y  m a t e r ia  ¡m é d ic a ,
..P?*" “ • Trousseau y H. Pidoux, traducido de la última 
“i?V" francesa por D, Matías Nieto Serrano.
Esta nueva edición,muy aumentaday enriquecida con to­

nas las adquisiciones que ha hecho la ciencia en lus últimos 
anos, arreglada en 8U8 fórmulas y preparaciones medicina­
les a la edición queseaba de publicarse de la farmacopea 
raneesa; refundida en algnnoa artículos de los más impor­
tantes y adicionada en casi todos, consta de dos tomos de

l.eOO paginas próximamente cada uno, y de impresión más 
esmerada y mejor papel que lasediciones anteriores.

Novena edición española.—Madrid, 1877.
Se vende en esta Administración, y principales librerías 

al precio de 88 reales en Madrid y 96 en provincias.

MAbSE.—sAtlas de anatomías, cuarta edición con US 
láminas preciosamente grabadas, que comprende multitud 
de figuras; en Madrid 60 reales, en provincias 90.

El mismo con láminas iluminadas; en Madrid 160 en pro­
vincias 460.

CAZEAÜX.—Tratado de obstetricia, tradneido al castella­
no de la última edición y aumentada con notas: dos tomos 
en 8.*; edición compacta con'laminas finas y i67figuras in­
tercaladas; en Madrid 52 reales, en proviucias 60.

Se venden en esta Administración y principales librerías,

Le c c i o n e s  d e  p a t o l o g í a  y  c l í n i c a  m é d i c a ,
por el Dr. Cortezo, médico decano del Hospital de laPrín- 

cesa, ex-catedrá ticode número por oposición, ex-preidentes 
de la sección de medicina do la Academia Médico-Quirúrgica, 
presidente do la Sociedad Española de terapéutica.

La distribueion dada á este libro por su autor permite 
considerar, como en realidad lo son, tantos tomos cemo trata­
dos especiales.

El contenido de cada uno de los tomos ea el siguiente: 
Tomo I.—Enfermedades infecciosas.

II.—Enfermedades del aparato respiratorio.
III.—Enfermedades dei aparato circulatorio.
IV.—Enfermedades del aparato digestivo.
V.—Enfermedades del sistema nervioso.

VL—Enfermedades del riñon y diserasias.
La obraconstará de seis tomos de 600 páginas próxima­

mente cada uno, lujosamente impresos, con tipos nuevos, en 
muy bnen papel.

Cada tomo se venderá ai precio de iO rs. en Madrid y i i  en 
provincias, banco deporte.

Por suscricion, pagando adelantado el importe de cada 
tomo,Si 786 re. respectivamente.

También se admiten snacriciones á toda la obra, pagando 
180 rs. adelantados en Madrid y 200 rs. su provincias.

La obra se repartirá á loa señores suscritores por fascículos 
de 80 páginas; el primero se está repartiendo.

Dirigirse,para suscriciones y pedidos, á D. Joaquín Por- 
tuondo, Fuencarral, 63, principal izquierda.

También se admiten suscriciones en esta Administración.

OBRAS DE MEDICINA, TRADUCIDAS Y PUBLICA- 
das por loa Sres. Serret y Carreras.

B i n e . Seiúmen dt materia midioa y do terapétítiea.—\Ja tomo 
de más de 300 páginas.—2 pesetas 60 cóntimos en Madrid y 
3 en provincias.

Letden. Tratado clínico de lat enfermedades de la médula 
espinal,—̂ oítat. dos tomos de cerca de 700 páginas. Se ha 
publicado el primero.—9 pesetas en Madrid y 10 en pro­
vincias.

Nelaiok. Elementas de Patología guirúrgiea.—Seis tomos 
en 8.* francés con más de 800 páginas cada uoo y muy cerca 
de oehooientos grabados,—6̂6 pesetas en Madrid y 70 en pro­
vincias.

FlCOT. Les grandes procesos morbosos.—Lecciones dePaioIo- 
gía general.—Dos tomos en 8.* francés, con unas 2.000 pági . 
ñas de lectura 7 doscientos cincuenta grabados intercalados 
en el texto.—82 poaetss en Madrid y 36 en provincias. Tam­
bién se admiten suscriciones por cuadernos semanales de 66 
páginas á 1 peseta cada uno.

SiUPSOK, Clínica de Obstetrioia y Gineeologia.—Vn tomo 
de 880 páginas, con numerosos grabados.— pesetas en 
Madrid y dooe en provincias.

Levbk. Tratado práctieo de loe enfermedades del estómage,— 
Versión española del doctor Manuel de Tolosa y Latour, se­
cretario de sección de la Academia mcd'co-quirúrgica espa­
ñola y del Ateneo científico, literario y artístico de Madrid, 
etc., con un prólogo del doctorD. Rafael Martínez y Molina, 
catedrático de la Facultad de Medicina de Madrid,

Un tomo en 6,°, de 365 páginas, buena impresión. Se vende 
á 20 rs. en Madrid, y 26 en provincias.

La Adminiitracion do.estas obras corre desde hoy á cargo 
de D. Luis Robles, Magdalena, 36, 2.* izquierda, á 'qnien 
deberán dirigir sxclubivambhte los pedidos los señores 
snscritores y corresponsales.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MEDICO.»
COLEOOiON DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRÁCTICOS.

Pnbllcase esta Biblioteca, en beneBcio exclnsino da los snscritores 4 El Siglo Médico, por tomos más 6 menos 
tjiiUados, que forman al año nn total de 2.000 páginas en 8.® mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó menos voluminosos, según lo consienta lo abultado de ^
Eo sólo puede depender el número de tomos del de páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados más
6 ménoB costosos y de otro cualquier género de ilustración que lleve. o.aTrt IWrnTrn

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que sean suscntores á EL&I9LO iViLDico. AMf.r,Ar, ha-
No hay comisionados para recibir las snscrioiones á la Biblioteca, ni en Madrid ni en provincias, debiendo ha 

cerse n S L S a «r « tr la s  sLriciones en las oficinas de El Siglo Médico , calle de a
segando, por medio de libranzas del Giro mútuo, letras de fácil cobro, ó. eu ulümo termino, de f^nqueo.

 ̂El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas a! año en la PenInsma e islas 
páginas^de que consta. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la suscricion so hiciere directamente remitiendo

“ “  í ' , S ‘o t l . í r . .  ,  lib ra n ,..,. .  dirigí,Sn S «ambr. da lo. Sra., Nielo ,  Mande, A lr.ro, o í.in e . da El Siglo

liranpbr e.enla del 3r. Baillj-BatUiéra, venden en . «  libre,,, d preel. 
por lo minos doUs del que abonan nuestros suscntores.

O BRA S PU BLICA D A S PO R E S T A  B IB L IO T E C A .
Principios de Tebapéctica general, ó el Medicamento esfudiado bajó las pmíos dt vista jtsiológico, paloUstco

P clínico porJ B Fonssagrives.—Ha costado á los susoritores de El Siglo Medico y la Biblioteca algo monos de 

Tr¿ a“ S sS «  Friedreicb.-Cost6 álos snscritores 12 reales, y su precio

Tratado pkáctko*̂d̂ las enfermedades crónicas, por d  D :. Duraud-Fardol.—Tres abultados tomos. Cuesta á
los snscritores 50 reales, y eu Francia 90 .— (Solo quedan ejemplares de los tomos II y 111.) 4 in„

Tratado de Análisis Qoimica aplicada á la Fisiología y a U Patología, por F . Iloppe-Seyler. Costó á los suscri
tores 15 reales próximamenie, y su precio en Francia es 40. oyoíaáíi.) .. e  ,

Enfermedades del R ecto {Diagnóstico y  Tratamiento), por el Dr. Alliogbam.—Cuesta á los suscntores 6 reales,
y su coste eu Francia es 20. [Estí agotada.) , tt . j »  oes

Tratado C L I N I C O  de las enfermedades del sistema nervioso, por M. Roseutha .—Un grueso tomo de- 854 
náainas. -Cuesta 4 los suscritores algo menos de 26 reales, y su precm eu Francia es 60. {Esta agotada.)

 ̂ Tratado de T erapéutica .aplicada, por J. B. Foussagrives.—Ires tomos que suman 1.3j0 páginas.— Cuesta á
¡os suscritores unos 46 reales, (^iíá ayoífl¿it.) _ _ / n . .

Cirugía ocular, por L. da Wccker. Con grabados -Cuesta 4 los suscntores 14 rs. y 26 4 los que no lo son. (gue- 

^ ° \ ratai»  teiSrico y  práctico del arte de los partos, por Playfair.— Düs tomos con 120 grabados. Cuestaá los suscritores unos 26 rs. y el doble á los quo no lo son. (Quedan ejemplares.) ,
Tratado de las enfermedades de la piel, por el Dr. Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. Cuesta 4 

los suscritores unos 28 rs. y el doble 4 los que no lo son. (Quedan ejemplares.) .. . .
Las pulmonías CRÓNICAS, por el Sr. Regirabean.— Un folleto de m4s do 100 páginas, ilustrado coa una 14miüa

cromo-litoarafiada. (Quedan ejemplares.) \
Compendio de las enfermedades de los ni5íos, por el Dr. J. Stemer.—Dos tomos. (Quedan ejemplares.)

E N  P R E N S A .
Terapéutica ocular, por el Dr. Wecker. Obra ilustrada con magníficos grabades.—Se repartird on breve 4 los 

suscritores.

A las obras que ya tenemos anunciadas y que paulatinamente iremos dando 4 luz, tenemos que añadir la siguiente: 
T ratado de las enfermedades del oído, por el Dr. Urbantschitsch.

I -

'i:í

Este
Parn

pígir

BO LETIN  D E ANUNCIOS.
Deseando corresponder 4 la confianza y amistosa deferencia de los muchos que desean publicar anuncios en nues­

tras columnas sin menoscabo de los intereses de los suscritores, antes con notoria ventaga para ellos, hemos resuelto
b M e r S ^ lu c R o  u” ;  reforma en las cubiertas que consienta dar alguna más eitensiou al Boij.tin de Anuncios da
p « “ que proporcione mayor lucimiento á la plana primera, y deje libre la última para asuntos de mayor interés, He-,
vando á la cubierta el Boletín bibliográfico y las vacantes.

Asi tendrá Ei. Siglo desde este año wia plana más de lectura. • j  j  , j
Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al publico medico los productos de su propiedad, los due­

ños do establecimientos de aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso para el 
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupar leparte que gusten en las cubiertas de este periódico, siempre quo
los anuncios reúnan las siguientes condicioues: ser de origen, nacional el producto ú objeto gne haya de annnmarse, no ím-
noner el anuncio nna intrusión profesional, y no contener cosa contraria ála moral ni & la decencia. .
“  Se admiten los anuncios;en la Administración, calle do la Magdalena, número 36, cuarto segundo de la izquierda, 
desde las nueve á las tres todos los dias no feriados.
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Imprenta de José de Rojas, Tudsecos, 34.
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